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 La del alma


   


   


   


   


  —¡Retiralo! —gritan a pleno pulmón bajo el sol del verano. Es un niño de cuatro años quien se lleva las miradas de los padres que supervisan el parque de juegos. Viste una camiseta ensuciada de arena, la suela de los Sinverse del súper manchadas de barro, y raspones en las dos rodillas de tanto trepar árboles, correr detrás del balón y buscar pelea con los abusones de cinco y seis que siempre acaparan el arenero y los columpios.


  —¡No! —grita el otro chico—. ¡Es tonto! ¡Tooonto! ¡Es peor que una chica!


  Kyle le pega un empujón que lo tira de culo al suelo, y acto seguido parece sorprenderse de su propio aventón; no sabe de dónde le ha salido tanta fuerza. El niño le mira ya sin enfado ni burla, se mantienen la mirada sorprendidos el uno al otro... hasta que en el suelo rompe a llorar.


  El resto de niños que se columpia, trepa o camina por el puente de madera y cuerda se asoma a ver qué ha pasado; pierden el interés cuando ven que es el mismo chico moreno y problemático de siempre, el que va por ahí pegando empujones por cualquier cosa.


  —¡Mamá! ¡Mamá...! —lloriquea el siniestrado. Kyle mira a apurado a su padre, que de brazos cruzados en el banco ronca con el periódico en la cara aprovechando el solecito del domingo; hasta que una señora bastante enfadada lo espabila y le señala el percal.


  —¡Niño! —vocifera—. ¿Otra vé? ¡Ven pa ca', me cago en...!


  —¡Él ha empezado! —protesta Kyle de lejos cruzando sus pequeños brazos; no tiene intención de moverse.


  —¡Cúchame mohquita muerta! ¡Como le toque' un...!


  —¡Pero que es verdad! —Gritan al mismo tiempo y patea el suelo, levanta una nube de polvareda y se le deshace un cordón.


  —¡Como le toque' un pelo a otro churumbé te voy a arreá asín y nos vamos pa' la casa! —Se graznan de punta a punta.


  Los demás padres alejan con mal disimulo a sus hijos, les señalan otras partes del parque vendiéndoles que son extremadamente más divertidas.


  La niñera del chico que está en el suelo ahoga una exclamación al verle tirado con la ropa manchada de arenilla. Se acerca corriendo llevando un aparatoso carrito con bebé dentro que encalla en un socavón de la tierra: no llega a tiempo para impedir que su niño aproveche que Kyle se ha dado la vuelta para empujarle y devolvérsela, le tira de boca.


  —¡Ay! —Se gira él y levanta enseguida—. ¡Te voy a...!


  —Ya está... —musitan detrás, Kyle pega un brinco del susto.


  La niñera llega y agarra del brazo a su niño, le pega un tirón atrás y le regaña en un siseo.


  —¡Perdón, perdón! —le pide apurada a Kyle mientras se retira; se lleva a su chico a rastras con una mano y el carrito en la otra.


  Le regaña apuntándole con el dedo junto a un árbol.


  —No te pelees... —insiste la vocecilla a Kyle.


  Es un chico de ojos grandes y verdes, mejillas rosas de nacimiento o tan blancas que resultan fácilmente entintadas por el más tibio rayo de sol. En su ropa impecable reluce un cocodrilo de marca y los zapatos que le quedan sueltos se ven muy nuevos.


  —Ha dicho una cosa fea de ti —se justifica Kyle. Acto seguido aprieta los puños recordándolo.


  —A mí me da igual...


  —¿Cómo te da igual Anthz? —Frunce el ceño—. ¡Si no te defiendes se meten contigo!


  —Me da igual... —pronuncia y vocaliza con un nivel de mínimo Primaria—. Y ese no es mi nombre...


  Titubea revoloteando los ojos verdes en el chico que le ha gritado antes por meterse a jugar en el arenero, después en Kyle. Se conocen solo de hace unos pocos meses, de venir aquí, y de que cuando los traen sus madres ellas se tiran hablando mucho rato. A veces el cielo se pone naranja antes de que se den cuenta y se quedan los últimos. Pero tampoco son tan amigos... No como para que se peleé por él.


  No entiende a Kyle.


  —Es que tu nombre es muy largo. Y le pego porque a mí también me ha hecho daño —Se señala un raspón diminuto al lado de la barbilla, se aparta algo de arena con la muñeca y deja a la vista un trío de minilíneas ligeramente rojizas. La herida es pequeña, pero pica—. Él es el tonto.


  Por eso se da media vuelta dispuesto a vengarse; pero Anthony se adelanta. En una fugaz carrera le frena el paso y le suelta un repentino beso en el raspón de la barbilla.


  Kyle se queda confuso, con medio pie levantado y la tensión de los puños desaparecida.


  —Eso es lo que hace mamá cuando yo me caigo y me hago daño... Se te cura más rápido —explica Anthony. Entonces se aclara la voz y sonríe, enseña unos dientes de leche blancos que ya mismo se empezarán a caer—. ¿A que ya no duele?


  —N-no sé.


  —Ya no tienes que pegarle... Vamos a jugar —sentencia de pronto muy decidido, y saca una Game Gear de su mochilita, olvidándose del arenero que da muchos problemas. Coge a Kyle de una mano y se lo lleva a uno de los bancos pintados de colorines donde da la sombra para que la luz no moleste en la pantalla.


  Anthony le enseña el juego nuevo que le han comprado. Va de un erizo con zapatos que tiene que correr mucho, pisa malosos y recolecta oro. No parece la gran cosa no obstante es la primera vez en la vida que Kyle ve un aparato así. Se parece a la televisión que tienen en casa, aunque infinitamente más diminuta, y con botones, y más píxeles.


  —A mí me ha tocado esto en los cereales —se acuerda Kyle. Saca dos anillos de plástico del bolsillo. Uno tiene incrustado un pedazo cutre de color rojo, el otro uno verde—. Se supone que viene uno en cada bolsita pero en la mía había dos —explica muy orgulloso. Le va a dar el rojo, sin embargo en el último momento lo aparta y le da el verde—. Tienen poderes. Según los cómics esta roja te da fuerza y esa tuya controla las almas.


  —¿Para mí? ¿Por qué...?


  —Pues porque eres mi amigo —sonríe con amplitud.


  —Ah...


  Anthony se la pone en el dedo y extiende la mano. Contempla el plástico como si aguardara poderes de verdad.


  —Papá y mamá tienen anillos... —dice. Kyle también le mira la mano. El plástico le queda grande.


  —A mi padre se le cayó el suyo trabajando. Ahora lo tenemos en la entrada atascado en un bloque de cemento —Recrea el tamaño de dicho cuadrado con los dedos, y Anthony escupe una risa adorable.


  Kyle le ve reír. Confundido, se sonroja. No sabía que hubiese dicho algo gracioso.


  —Anthony Franklin Summer —impone una voz profunda y ruda, tosca. Un pase de lista en una embarcación a la Marina. Un hombre alto, cuadrado, con barba, bigote y pelo rapado al raso, tira un cigarrillo al suelo detrás de la cerca de colorines de la zona de juegos, junto al cartel de elementos prohibitivos.


  —Me tengo que ir... —dice él levantándose enseguida de un salto. Se guarda la consola y echa la cremallera con rapidez, se quita el anillo y se lo deja en la mano a Kyle antes de empezar a dar zancadas tan grandes como le permiten sus piernas cortas.


  Kyle también salta del banco y con la zapatilla desabrochada se pone a correr. Le dice que espere con la mano extendida, pero Anthony o no le escucha o no le hace caso, camina muy deprisa y con la vista baja hacia su padre. «¡Anthz! ¡Anthz!» lo llama en voz alta.


  Consigue adelantarle antes de que salga del cuadrado del parque.


  —El anillo es para ti para siempre —exclama poniéndoselo delante de la nariz.


  —Ah... —Lo mira curioso por un momento—. Adiós Kyle —no pierde un segundo, de hecho los metros que le quedan los termina ahora directamente corriendo para compensar el parón.


   —¡Adiós, Anthz! —se le queda mirando, aspeando la mano. Por eso ve cómo, de espaldas, caminando ya hacia casa, ese exmarine alto levanta el brazo de su hijo y le saca el anillo de plástico. Lo minucia con desinterés por un instante. Anthony no se queja, no dice nada, devuelve la mano donde la tenía: las asas de su mochila.


  El «accesorio de chica» sale a volar por el aire con desprecio.


  Aterriza en el suelo, entre los matorrales del parque de recreo.


  Presente


  Edad 22 años
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 Hilos rojos


   


   


   


  —Marc —susurra Anthony en la noche primaveral, próxima al verano. Abre la puerta de su hermano despacio, pero no necesitaría disimular: Ellen está de viaje de negocios todo el fin de semana, y a Annie la han dejado esta misma mañana en un campamento donde conducirá karts y jugará al paintball con otros niños.


  Marc está despierto. Sentado en la cama, apoyado en la pared con un libro. Tiene la luz de la mesita encendida.


  —Entra —le concede, aunque Anthony ya está dentro y cerrando la puerta.


  En una percha colgada del armario ve su uniforme de policía, y en el suelo están sus botas viejas, cubiertas de arañazos.


  Ocupa el sitio que Marc le cede al desplazarse.


  —¿No tienes sueño? —Anthony niega.


  Cotillea qué libro es, aunque por los párrafos desordenados que puede leer no lo descifra. Tiene pinta de ser una escena romántica, o muy dramática con lluvia en pleno verano y muchas lágrimas.


  —¿Kyle no está aquí hoy? —pregunta Marc cerrando el libro, lo lanza a los pies de la cama.


  —Está en una cena con sus compañeros de prácticas, del instituto. Dijo que venía pero más tarde. ¿Cuándo te vas a trabajar?


  Marc se inclina para ver el reloj de la mesa.


  —En una hora.


  —Ah.


  En silencio, Anthony le tantea el pelo. Se le hace raro vérselo tan corto. Lo lleva así porque en el cuerpo de policía exigen un máximo de longitud, y lo único que conserva largo ya es el flequillo, que suele echárselo hacia atrás.


  —¿Has tenido una pesadilla? ¿Por eso has venido, porque te han vuelto a...?


  —No, no. Hace años que no las tengo. Desde el instituto más o menos, creo. —Forja una sonrisa suave—. Sólo es que he visto tu luz debajo de la puerta al salir del baño, y... he pensado que hace mucho tiempo que no hablamos así. A solas, por las noches.


  Marc también sonríe; sobre todo cuando Anthony le coge de la mano. Se las miran por un rato, y casi por inercia, el castaño frota el pulgar en ella. Pues más menos de esas charlas nocturnas hará ya cuatro años.


  Entendiendo «charla nocturna» como tener sexo, porque iban ligados aunque Anthony lo esté obviando.


  Todo aquello lo hace en la actualidad con Kyle.


  Como mínimo tres ruidosas noches a la semana.


  —No me gusta tu trabajo —confiesa Anthony; le hace soltar unas carcajadas suaves y silenciosas, porque le repite la misma queja unas diez veces cada día—. Por lo menos podrías trabajar por la mañana. Por la noche es todo más peligroso, es cuando sale a la calle la gente mala... ¿Por qué no pides un cambio? Igual que haces patrullas nocturnas las puedes hacer de mañana, o a la tarde.


  —Ya me he acostumbrado.


  —Pero si tuvieses un horario normal podríamos salir a cenar o al menos almorzar juntos. Siempre te pillo dormido a la hora de la comida, no es recomendable ese descuadre... Tendrías que dormir ocho horas y cuando se haya ido el sol, como todas las personas.


  —Aunque me metiese en la cama a las nueve me despertarían vuestros berridos.


  Anthony encoge los hombros.


  —¿...Qué berridos...? ¿Qué dices...?


  —Los tuyos sobre todo. No siempre, pero cuando los tiras se escuchan en toda la casa. A veces también los de Kyl... —Se come una almohada que no le deja terminar la frase.


  —¡No sé de que me estás hablando...! ¡Nosotros...! ¡Sólo dormimos!


  Ya, claro. Y están esperando al matrimonio.


  —Bueno. Podríais dormir un poco más en silencio.


  Lo que le llevaría a... los ronquidos moribundos de Kyle.


  Es un fenómeno inexplicable que Anthony consiga dormir al lado suya, si se escuchan desde el pasillo.


  —Lo siento mucho...


  —Da igual —desmiente más liviano, tampoco tiene importancia. Le gustaría poder dormir, pero, sinceramente—: Me alegro de que seas feliz.


  Marc se tumba en la cama boca arriba, con los brazos debajo de la cabeza, mirando al techo.


  Anthony se pregunta si su madre y su hermana también escucharán que hace el amor con Kyle. ¿Cómo va a mirar a su familia a la cara cuando baje con su novio a desayunar a partir de hoy...? Porque aunque una noche en específico no se les oiga, seguro que ya asumirán que lo han hecho sí o sí, simplemente con la boca cerrada o más lento...


  ¿Qué frases habrán oído y cuales no...?


  Anthony está a punto de hablar cuando él rompe el silencio.


  —¿Alguna vez me echas de menos? —inquiere de pronto y sin venir a cuento. Los ojos verdes le prestan su atención inmediata en tanto los azules prefieren estudiar la pared, mientras espera la respuesta.


  —Te quiero mucho. Eres mi hermano —responde con expresión serena—. Y es un fastidio casi no verte en todo el día, claro que te echo de...


  —No me refiero a eso.


  Marc se incorpora y le mantiene la mirada.


  Habla en voz muy baja.


  —En la cama. ¿Alguna vez echas de menos... dormir conmigo?


  Por un momento Anthony queda perplejo; tarda un poco en recuperarse. E incómodo, desvía la mirada.


  —Marc...


  —Sé que sólo era sexo, pero, ¿cuándo dormíamos abrazados no sentías... algo?


  Marc se deja las manos en el regazo y despierta en Anthony la necesidad de acercarse a cogérselas. No lo hace, claro, se aleja. Sutilmente se desplaza al extremo de la cama lejos de él.


  —Deberías salir con otras personas... —propone en lugar de responder.


  En cambio Marc no desvía el tema.


  —¿Tan difícil es que nos quieras a ambos?


  «Ah...». Anthony le da la espalda.


  Se mira las puntas de los calcetines de Spiderman, los colores rojos y azules bien vivos; regalo de Kyle un cumpleaños pasado.


  —Te quiero Marc, eres muy importante para mí; pero... amo a Kyle más de lo que ya voy a poder amar a nadie. Incluso si, intentásemos los tres eso que ha salido hace unos años, del, poliamor... no sería justo para ti. Hay... demasiada diferencia —acaba en un susurro.


  —¿Y si a mí no me importa? —cuestiona diligente, con tanta solemnidad e inmediatez que Anthony se gira.


  No obstante no consigue mantener el contacto visual y tiene que desviar sus ojos verdes hacia la ventana. La noche ya ha alcanzado su máxime, tan solo aprecia un folio negro.


  Kyle debería estar al caer, ya que como cada fin de semana hoy duerme aquí.


  —¿Y qué es lo que te importa? —musita Anthony.


  —Quiero que vuelvas a mi cama. Las noches que no estés con él.


  —¿Has estado bebiendo? —entiende con tristeza.


  —No he vuelto a beber —zanja levantando la voz. El brillo en sus ojos y sus cejas inclinadas le confirman que no miente.


  Lo está proponiendo con férrea seguridad.


  —Marc, yo... Es que, no sé qué decirte...


  De manera que no sigue hablando. Marc se acerca abierto de rodillas junto a él, así que baja la cabeza y la apoya en su hombro.


  Enrosca los dedos de una mano en su pelo azabache.


  —Dime que no sentiste nada ni una sola vez —pide Marc.


  Lo cobalto de la noche, esta cama, esta perspectiva que tiene de Marc desde tan cerca, y su olor... le llevan a recordar otros tiempos. No se arrepiente de haber perdido la virginidad con él, porque aunque la primera vez se presupone dolorosa u horrible para el pasivo, él lo único que recuerda de la suya es el cariño, y el cuidado, de los dedos de su hermano. Un hermano que entonces era muy distinto. Sarcástico, desprendido, algo imbécil. Pero esa noche a través de ese cariño, pudo confirmar que debajo de la hostilidad estaba el hombre familiar que es ahora.


  Anthony le permitió ser quien es hoy día.


  —Dime que ni una vez hicimos el amor, que todo lo que hicimos fue sólo fue sexo —le pide ese hombre.


  Puede ver el vello de Marc asomar justo por el cuello de su camiseta negra. Contrasta exageradamente con su piel tan pálida.


  —¿No lo echas de menos? —agrega susurrando Marc, acercando su cuerpo al contiguo mientras Anthony cierra los ojos.


  También deja escapar una bocanada sin aliento cuando los dedos de Marc le levantan la barbilla.


  ...Se besan.


  No es la infidelidad de uno, no es la presión del otro. Han sido y son sus labios los que por sí solos se buscan, despacio, y se unen en escuetos besos sin saliva ni buen ángulo.


  La boca de Marc ensordece el gemido de Anthony, y Anthony le atrapa el labio inferior para que Marc no pueda interrumpir el beso... Es extraña la sensación, porque es antigua pero impacta como una nueva. Huele a nueva, sabe a nueva, le palpita el pecho como una primera vez.


  Sin embargo él mismo acaba distanciándose con pena en sus cejas finas.


  —No soy de esta clase... —Se aparta. Se aleja.


  —Se puede querer a más de una persona —objeta Marc pegando la frente a la suya.


  —Ya te he dicho lo que pienso...


  —Dame tiempo. Me querrás como a él.


  La idea parece flotar en Anthony con agrado. «Querer a más de una persona». Suena muy fácil. ¿Pero sería justo?


  No tiene tiempo de desecharla por completo porque el azabache expulsa una bocanada exhausta. Su desesperación queda en evidencia junto a la calidez de su aliento de menta, junto a su cuerpo que le agarra jurándole cariño en cuanto escuche el permiso de dárselo, y junto a las partes descubiertas de su piel que rozan con la suya, rememorándole las buenas noches que pasaron juntas.


  No le esquiva cuando Marc le da otro beso.


  En su lugar, él arregla la postura: se le sube encima y con la presión de los labios, con besos que se humedecen y acaban por llevarse la moral y el decoro, tumba a Marc en el colchón.


  —Amo a Kyle —susurra.


  —Ya lo sé —imita su tono, le dice que no le importa.


  Cuando empieza a ondular las caderas y restregarse contra su entrepierna, por costumbre, por una orden aprendida anteriormente, Marc le coge de la cintura.


  Las telas estorban en cuestión de un minuto, por eso también engancha los dedos en la cinturilla de los bóxers de Anthony; se los lleva con los pantalones de un tirón lo más rápido que puede.


  Anthony termina de sacárselos de un puntapié y acaban bajo la cama.


  Durante un instante que parece eterno, ojos verdes y azules se contemplan en silencio.


  Después, Marc jadea, contra los labios que regresan a los suyos con prisa, con sumisión cuando en realidad es él quien los suplica de vuelta desde un principio. Gimen sin separarlos, y Marc palpa las nalgas blanditas que llevaba siglos sin poder tocar; siguen amoldándose a la perfección entre sus dedos, siguen botando al menearlas, siguen sacándole un hermoso gemido a su dueño cuando son golpeadas con la fuerza exacta.


  —Marc —jadea entre sus pestañas largas, no había venido aquí para esto. Quería pasar tiempo con Marc, siempre le gusta hablarle, abrazarle, tenerle cerca...


  O... puede que precisamente esto sea lo que lleva deseando mucho tiempo. Replicar sus visitas furtivas que echa de menos.


  Es fascinante ver cómo detrás de toda la racionalidad, los convencionalismos de emparejarse de dos en dos, y la represión de la ética, sus cuerpos se comunican a gritos para decirse lo mucho que se habían echado de menos.


  —Me encantas, Anthony —gruñe con dulzura, y Anthony se abre más de piernas para demostrarle que él también se estaba conteniendo.


  —...Tócame —le ruega intentando salvarse. Como si todavía pudiese dar de esto una explicación por que fuese Marc quien le besa, quien se saca el pantalón, quien, olvidando el condón, le agarra las nalgas, las separa, y lentamente le penetra.


  El pene empapado en su presemen expande el agujero recordando las formas; se hunde todo lo que puede.


  Anthony gime sintiéndole dentro, porque se ha endurecido muy deprisa y casi al máximo de su capacidad. El presemen está caliente y lo siente cuando se frota en sus paredes, parece desbordarse y todavía no han hecho nada.


  ¿Tanto le echaba Marc de menos...?


  Debe ser así, porque con celeridad éste le saca la camiseta por la cabeza y tira la prenda al suelo. Acaricia la lengua de Anthony con la suya y el beso, aún medido y cargado de dulzura, hace que ambos pechos se aceleren.


  Le pilla desconcentrado la primera embestida, tan firme y tan fuerte que los testículos le golpean el trasero en un troque seco.


  La reacción de Anthony es jadear y separarse las nalgas con las manos para dejarle más sitio, para que vuelva deprisa y pueda sentir mejor el próximo golpe.


  El gesto enloquece al azabache. Le agarra los brazos a la espalda para que no los quite de ahí, para que no deje de abrirse a sí mismo mientras le recibe porque ahora que ha sabido que Anthony lo anhelaba tanto como él, ya no va a controlarse.


  Acelera y cada embestida violenta les vuelve más hambrientos. Vuelven a ser dos adolescentes descubriéndose el cuerpo, pero con la experiencia del joven adulto que ya sabe cómo debe colocarse; del universitario con el culo dilatado que ya la puede recibir entera sin cuidados.


  —Joder... —la voz de Marc es espesa y ronca, está perdido saboreando los gemidos que le saca en los golpes. Había ansiado volver a oír estos gemiditos tan insaciables; doble premio porque  se les ha esfumado la pizca que tuvieron de inocencia.


  Nota que el cuerpo de Anthony se tensa por un segundo, en cambio de inmediato se relaja al tirar la frase con ganas:


  —Más fuerte —le gruñe. Todos estos años con Kyle y su pene grande le han preparado para recibir cualquier cosa.


  Y sintiéndolo abandonarle y volver con empeño se da cuenta de sus diferencias, el pene de Marc se siente distinto al de Kyle. Mientras el pedazo de carne bronceado de su novio es prolongado y muy ancho, el de Marc es algo más largo, no obstante ligeramente menos grueso.


  También son distintos los besos.


  Por ejemplo los de Marc, ahora mismo, derrochan desesperación y ansiedad por tenerle. Atesora cada segundo y cada chapoteo, y Anthony se pregunta si después de esta noche que no volverá a repetirse, Marc usará estas imágenes de tenerle desnudo gimiendo para él cuando se alivie a sí mismo.


  Concentrados en saborearse no escuchan la puerta de casa. Tampoco los pasos al subir la escalera. Ni siquiera el toque en la puerta de la habitación.


  Es la luz encendida del pasillo al impactarles con su línea en los rostros lo que les despega las bocas.


  Kyle tiene llaves de esta casa desde hace unos meses.


  —Anthz.


  El castaño despega sus bocas de golpe, rígido como una tabla. Boquea sin nada que decir.


  —Kyle —es lo que exhala.


  La calma de la noche es absoluta en tanto Kyle entra dando un par de pasos serenos.


  Ha escuchado los gemidos de Anthz desde el pasillo, pero no se lo ha creído hasta este momento, que lo está viendo. Anthony intenta incorporarse: el resultado es quedar sentado de cuclillas sobre Marc, todavía con su miembro dentro.


  Del mismo modo su hermano tampoco le ha soltado las manos, el agarre se le ha escurrido hasta sus muñecas pero ni él se libera ni a Marc se le ve con la intención de dejarlas ir.


  Anthony intenta explicarse.


  —No es...


  —¿Lo que parece?


  —No es culpa suya —se incorpora Marc; los hermanos quedan sentados muy juntos, el uno sobre el otro. Entre los dos suman dos pares de calcetines y una única camiseta.


  Va a morirse. Anthony, va a morirse.


  Kyle va a matar a Marc a puñetazos y él se va a morir de un infarto mientras mira.


  —Anthz...


  —Te amo —salta enseguida. El gemido de Marc al sentirse salir de él cuando se levanta no ayuda. Anthony se tira a los brazos de Kyle—. ¡Te amo a ti! ¡Sólo es sexo y sólo te quiero a ti no sé qué me ha pasado, no sé qué ha pasado...! —Empieza a llorar—. ¡No había venido a esto, sólo había venido a hablar...!


  —A... hablar —le mira mientras él se cubre la cara y solloza.


  —¡No sé qué he hecho, no sé por qué lo he hecho...!


  —Anthz —Le coge los hombros, le separa para verle.


  —¡Me excita pero nada más, es mi cuerpo, ha sido mi cuerpo! ¡No soy yo, yo te quiero...!


  —¿Que te... excita? —Le roza la espalda desnuda al recelarlo contra su pecho, mirando a Marc. Su piel suave está algo fría.


  —¡Soy un imbécil! ¡Soy horrible! ¡Soy lo peor! ¡Lo siento muchísimo, por favor no cortes conmigo...!


  —No pasa nada, Anthz —zanja con voz grave.


  Anthony corta el griterío.


  —¿...No? —musita. Y Marc parece igual de sorprendido.


  Ah, ya. Kyle está esperando a que su Anthz salga de la habitación para matarle.


  —¿Me perdonas? —jadea éste con las mejillas cubiertas de lágrimas; no llegan a secarse porque no cesan.


  Kyle le besa en los labios.


  Es un beso que aún delante de Marc se lleva su tiempo, acompañado por unas manos cálidas que le repasan la cintura y las nalgas en una caricia que no agarra nada. Sólo le respetan pareciendo querer combatirle el frío.


  Hasta que las aprieta exageradamente revindicando su posesión. Los ojos marrones se abren en el beso y apuñalan a los azules mientras Anthony gimotea en su boca un perdón con los ojos cerrados. Así Kyle le recuerda a Marc quién es su dueño. Él es de Anthz y Anthz es únicamente suyo; por eso nadie más tiene el derecho de gozarle o hacerle gozar.


  Nunca, de ninguna manera sin su permiso.


  —Te amo, Kyle... —sigue murmurando el castaño entre sus brazos. Su corazón late acelerado y sus hombros tiemblan cuando se sorbe la nariz intentando frenarse.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —le pregunta Kyle en voz baja. Como si Marc no estuviera.


  —Sólo ha sido esta noche, sólo ha sido un momento —musita.


  —No. Me refiero a eso de que te... excita.


  —Ah... No, yo, quería decir que sólo ha sido sexo...


  —Pero te excita.


  Anthony guarda silencio.


  —Anthz, yo... No sabía que te estaba haciendo infeliz —se distancia de él, y Anthony se obliga a contener el llanto—. ¿Desde hace cuanto has fantaseado con esto? Con, con cruzar la escalera, y venir aquí... con él.


  —No soy infeliz, nunca había sido tan feliz, todos los días son felices desde que estás conmigo, ¡ya no puedo ser más feliz!


  Kyle mira a Marc, inmóvil con esa estúpida expresión impasible de su cara; después a los ojos verdes.


  —Yo también te amo —dice, apartando uno de sus mechones castaños. Se lo recoge detrás de la oreja—. Tú eres mi vida.


  —Y tú la mía —susurra de puntillas contra sus labios. Le coge la mano para salir de aquí sin embargo Kyle le lleva hacia atrás.


  Despacio, lento, solo es un escaso metro de retroceso.


  Lo deja de espaldas y en pie frente a Marc sentado en el filo.


  Lo vuelve a empujar, con cariño, del hombro hacia abajo.


  Anthony no lo comprende... ¿quiere que... se siente?


  Como no se agacha y no lo hace, Kyle le coge la cara entre las manos y le planta un beso que comparte una porción de saliva. Luego entierra la cabeza en su cuello y pega la boca a su piel, por eso acalla su voz: «Anthz» pide, presionándole hacia abajo.


  Marc lo acoge entre sus piernas rodeándole la cintura. Su expresión es rígida en tanto encara a Kyle.


  Kyle ignora al azabache: se inclina para darle otro beso a Anthony, que siente el miembro erecto de Marc a la espalda y la cabeza llena de estrellas, verdaderamente confundido. Sus ojos verdes le repiten que le ama.


  Él también ama a Anthz.


  Marc le sujeta los muslos a Anthony, y Anthony, todavía con el rosado miembro levantado, gime entre confundido y excitado al sentir a Marc gruñendo en su oído y entrando en él, con la misma facilidad que antes, mientras Kyle mira.


  —Kyle —gime buscándole con la mano.


  Aturdido, ve cómo parado en mitad del cuarto Kyle se desprende de su cinturón. Es un cinturón que le regaló él por su cumpleaños, la hebilla es un mando de SNES con los botones de colores. Desde que se la regaló Kyle siempre la usa en sus cinturones, le gusta hacerle bromas sobre si quiere jugar con su consola y avisarle de que sólo ha traído un juego.


  El metal repica el suelo al ser desechado.


  Luego se desabrocha la camisa, pero no se la quita. Deja a la vista solamente una franja de piel morena con relieve en los pectorales, con una tableta de seis socavones rígidos como piedras.


  En lo que Marc abraza la espalda de Anthony y se tumba en el colchón manteniendo los pies en el suelo, Kyle se va. Cuando vuelve trae un bote de lubricante que habrá cogido de la mesita de la habitación de su novio; es el que usan ellos todas las noches.


  Anthony, bocarriba con las piernas sujetadas bajo las rodillas por Marc, ve a Kyle acercarse: fuera pantalón, fuera zapatos.


  La polla le rebota al aire en cuanto baja el elástico de sus bóxers. En esto también se diferencian. Cuando la de Marc está dura apunta hacia delante ligeramente curva, y cuando Kyle está duro, apunta con firmeza hacia arriba casi totalmente recto.


  En pie le coge los talones a Anthony y los estira hacia arriba para que no le tapen la imagen del trasero de su Anthz expuesto a él como todas las noches, pero ya con un pene dentro.


  Marc se está moviendo despacio, tiene que hacerlo para que no se le salga; pero Kyle reajusta a su Anthz para arreglar eso: lo echa hacia atrás, de modo que uno de sus pezones rosas queda rozando la boca de su hermano y éste puede follarle mejor, la mete casi entera.


  Lo que no sabe todavía es cómo va a entrar él también en ese agujero pequeño.


  —Kyle —maúlla buscándole, y él acude apoyando la palma en la cama. Le besa mientras vacía el lubricante entre ellos.


  Anthony gime al sentir el líquido espeso, pero el frío se le palia con los dedos cálidos de Kyle.


  Mete uno dentro.


  —Ahh... —vacía los pulmones al sentirlo. Es más psicológico que físico, es más el hecho de tener a Marc penetrándole despacio, moviéndose dentro de él y frotándose contra un dedo de Kyle al mismo tiempo...


  No le deja cuartel. Lo primero que hace Kyle es bordear el pene de Marc con ese dedo, buscar la próstata de Anthony, y...


  —¡Ahhh...! —gime escandalosamente.


  Menos mal que hoy sólo están ellos en casa.


  —¡Kyle...! —grazna aspeando los dedos en su dirección, se aferra a sus hombros en cuanto él los acerca—. ¡Kyle...! —gimiendo sin soltarle lo recela.


  Además respira de una manera muy extraña, como chillando hacia dentro en cada inhalación. Kyle mete otro dedo dilatando el agujero. Los rota, hace una ligera fricción porque realmente es Marc quien crea el movimiento y presiona con la polla.


  Si las tuvieran más pequeñas no habría tanto problema... pero así como está, con una y dos dedos, parece haber alcanzado el límite porque no se ve hueco por ninguna parte. Anthony grita muy alto con los toquecitos que le da en el punto G y la carne parece estirada al máximo...


  Mm...


  Bah. A la mierda.


  Moviendo a Anthony Kyle saca la de Marc, mete la suya.


  Anthony hace una pausa de gritar al reconocerle dentro; abre los ojos a tiempo para ver la boca de Kyle pegarse a la suya metiendo lengua. Su pene está menos húmedo, pero más hinchado y más cálido, reconoce la forma de su glande acariciándole con amor y con furia el interior del vientre.


  «Que Marc lo vea, que Marc sepa de quién es Anthz y por qué motivo».


  —Te quiero... Kyle... —susurra éste entre los aventones.


  Y él sonríe satisfecho; le empala más fuerte. Anthony apoya las manos en sus pectorales voluminosos, apretado por Kyle, apretado contra Marc. Con los dedos separados expandidos al máximo en la piel bronceada ni siquiera tapa el músculo entero.


  Su hábito de hacer deportes y pesas no ha disminuido y por eso, así, flexionado como si hiciera abdominales sobre la cama, la tela de su camisa parece que va a explotarle por los bíceps.


  Las manos de Marc le recorren el abdomen en una caricia que le aprieta los costados y reclama a su hermano para él. Echa el cuerpo delgado hacia arriba como quien no quiere la cosa, y así la carne bronceada sale sin querer al retroceder; mete la suya.


  Kyle gruñe y él hace una sonrisa ladeada.


  Afina los ojos azules retándole a una competición silenciosa, mientras Anthony sigue montando su escándalo.


  Se va a desmayar... ¿Ellos no se han dado cuenta de cómo su cara ha dejado su color natural? ¡Necesita aire para no asfixiarse y necesita agua fría para no morir calcinado! Kyle le levanta las piernas y se lo lleva a su terreno, siente a Marc salir y a Kyle entrar.


  El lubricante chorrea por todas partes, tiene las nalgas mojadas como si le hubieran derramado agua encima y se le ha cubierto el pecho de un sudor que no huele.


  De algún modo Marc le recupera. Y así en tierra, en el colchón, tiene mejor ángulo para entrar y la mete entera. Pero en el aire, cuando le levanta de nuevo, es Kyle quien se lo agencia.


  Parece que deciden pelearse como dos niños por su juguete con un lametestú—lametoyo.


  Mareado de tanto golpe en la próstata, Anthony dice basta y los hace parar a ambos: el pie en el pecho de Kyle, la mano en el brazo de Marc.


  —¿Estás bien? —preguntan al unísono.


  Ha tenido que empezar a hiperventilar como un moribundo para que se den cuenta.


  Con los dedos vagamente toca el pelo y la oreja del azabache. Cada una de sus puntas derrocha una caricia comprensiva..., como un Dios caritativo y bondadoso.


  Musita diciéndole algo a su hermano, y Marc asiente. La mete despacio en lo que Anthony termina de regularse los pulmones.


  Después, éste estira los dedos de la otra mano hacia Kyle, que se acerca despacio y le repite en un susurro si está bien. Él susurra que sí, y le besa. Escala de su mentón a toda su barbilla cuadrada y masculina, a su pelo corto, a sus ojos a veces marrones, a veces café, a veces pozos de miel.


  Anthony lo tiene decidido desde hace años. Con este hombre cariñoso, grande y a veces un poco idiota —como él—, que le llama manco y le pica entre partidas de videojuegos, comparte una sola alma. Si acaso tienen, será el padre de todos sus hijos adoptivos.


  En cambio su cuerpo no consigue escoger a un predilecto.


  En otro susurro le pide a Kyle que entre.


  —¿Estás seguro...?


  —Kyle —gime mandatario.


  Kyle empuja a través de su esfínter. Aunque da la sensación de no haber orificio suficiente, la realidad es que va entrando, de una forma casi dolorosa.


  Anthony nota dentro de sí a los dos pedazos de carne pelearse. La de Kyle apretando la de Marc, la de Marc apretando la de Kyle, codician el pequeño espacio obedientes a su serafín que lo exige.


  —Sigue, entera... —ordena como puede.


  Echa los brazos a los hombros de Kyle, y deja la barbilla hacia atrás sobre el hombro de Marc. Cierra los ojos sintiendo los labios de sus dos hombres en partes distintas del cuerpo: el de Marc en el pezón izquierdo, los de Kyle en el cuello.


  Aunque van despacio la química entre los tres arde y se desborda: Kyle y Marc se siguen peleando pero ya con discreción y elegancia. Se nota en cómo le muerden, en cómo le atraen con manos, brazos y bocas, usan todo lo que pueden; en los empujes de sus penetraciones intentando llegar más lejos o ser más placentera que la otra. Anthony los controla. Amansa a sus dos leones para que no se tiren de fauces al otro.


  Mareado busca a Marc. Con la punta de los dedos acaricia su mentón y le llama. Dibuja en su rostro caricias pintando un lienzo: sus cejas negras, su nariz recta, sus ojos profundos que le sostienen la vista. Hacía siglos que no los apreciaba tan de cerca.


  Mientras Kyle entra y sale de él, Anthony se muerde el labio inferior y se percata de cómo está a un segundo de la boca de Marc. Su boca y la boca de Marc abiertas se miman entre respiraciones, pero no llegan a unirse. Tan sólo se contemplan, de cerca.


  Es el azabache quien cierra los ojos y le besa.


  Pero es Anthony quien mete la lengua, los gemidos, y quién le busca con esa mano la mejilla y se la acerca. Kyle le besa los pezones mientras Anthony besa a Marc.


  Hasta que Anthony se retuerce, se estira, se comprime, cierra el puño y araña un hombro bronceado necesitando aferrarse a alguna parte.


  Eyacula hacia arriba manchando el pecho de Kyle.


  Tiembla dejándolo salir.


  Y asimismo estando a punto, tanto Kyle como Marc aceleran la marcha, buscan clavarlas en una competición por ver quién consigue tocar la pared del fondo; fruncen los ceños y se desafían por ver quién será capaz de llenarle y marcarle dejándole más de su semen dentro...


  —¡¡Corten!!


  Los tres chicos cogen aire y resoplan con las caras rojas.


  Marc tira la cabeza al colchón y ahí se queda, Kyle se aparta el pelo mojado del sudor. Anthony quiere moverse, está tirado encima de Marc, pero necesitaría un minuto para que le respondan las piernas.


  —¿Escena lista? —pregunta alguien.


  —No, no recojáis el escenario, quiero otra toma.


  —Pero señor, tenemos que grabar todavía dos escenas.


  —Sí, gracias por recordármelo, no lo sabía —Su ironía ocupa el doble del set—. Ven un momento —Señala a Anthony.


  Una chica joven corre con albornoces en la mano, le cede a cada uno el suyo para abrigarse en lo que dura el parón del rodaje.


  —A ver... Te estás tirando a tu hermano y al amor de tu vida al mismo tiempo, no te noto estallado en éxtasis.


  —Es que —Le sale una vocecilla exhausta y se la aclara en dos veces con el puño—. Creo que mi personaje se bloquearía en una situación así. O sea, más que hablar mucho o gemir, como que no sabría cómo comportarse, o cómo respirar, o...


  —Esto está muy bien —alza un bloque de papel—, pero hay un guion que seguir, no venimos aquí a hacer lo que nos de la gana, no sois actores porno de tercera clase, tenemos un guion —recalca bastante borde—. Y yo a las ocho tengo un masaje tailandés.


  —Es que, tampoco veo muy creíble que Anthony engañe a Kyle... es decir, entiendo que le excite su hermano y todo eso, pero, yo he pensado que la motivación de mi personaje...


  —No. No, no, no, nada de pensar. La cama de vacío y la Fuck Machine las tenemos alquiladas hasta hoy. Tú mete más gemidos, y menos bloqueo. ¿Okey?


  —Sí. Sí..., vale.


  —Yo me estoy enfriando —avisa de lejos Kyle perdiendo la erección.


  —¡Que alguien le lleve una manta a este chico! —grita el director—. ¡Y que venga maquillaje! ¿Dónde...? ¿¡Dónde cojones se ha metido maquillaje!?


  Mientras tanto, Marc coge un vaso de la mesa de refrescos y mete una mano en el bolsillo de su albornoz. En el fondo de su móvil está él con su pareja, muy acaramelados.


  No lo ha abierto para ver la foto, es que tiene dos llamadas perdidas de su madre.


  Resopla y se le levanta el flequillo.


  Kyle llega y le rodea la cintura por detrás.


  —¿Estás cansado?


  —Creo que he dormido en una mala postura esta noche. Me duele el cuello —Apoya la cabeza en el hombro de Kyle mientras revisa InstaFlash. Ha subido trescientos seguidores entre ayer y hoy. Desde que hicieron el anuncio de cereales para la televisión están subiendo a toda velocidad.


  —En casita te doy un masaje para que se te alivie.


  —Hoy vienen mis padres a almorzar —le recuerda Marc.


  —Ah. Buf. O sea... Yupi, qué bien...


  Marc sonríe deslizando el dedo por la timeline; ve las publicaciones que han subido sus amigos y deja corazones en algunas.


  —No sé por qué no te cae bien mi padre.


  —Me cae genial tu padre —se defiende Kyle—. Él me odia a mí.


  —Qué dices.


  —Siempre que vamos a comer a su casa hace lentejas, y sabe perfectamente que no me gustan.


  —Porque deberías comerlas —sonríe mirando la pantalla; y ya de paso se mete un poco con él—. Tienen mucho hierro y son buenas para tu salud.


  Kyle resopla fatigado.


  Por detrás, Ellen pide a voces que le traigan más vodka.


   


  ❤


   


  Marc se despierta en su habitación.


  Ya es de mañana, pero tan temprano que no hay apenas sol, y el día está nublado. La poca luz que entra de la ventana ilumina un suelo salpicado de prendas.


  ¿...Qué cojones acaba de soñar?


  —Hay que joderse —exhala. Al llevarse una mano para apartarse el pelo tira las páginas de viviendas que sacó ayer del periódico. El suelo se llena de papeles con redondeles rojos.


  Y el ruido espabila a la otra persona desnuda de la cama.


  Es un hombre, de su edad, de tez oscura y con sobrante músculo, un tatuaje de calavera en el pecho. Es uno de sus superiores de la policía.


  —Me cago en la puta —dice éste al incorporarse y ver la hora.


  —Qué tal —dice Marc frotándose un ojo, se levanta. Se olvida de la ropa del suelo y coge otra limpia del armario.


  El hombre le observa un instante... hasta que se levanta de un salto. Se da prisa en vestirse. Pantalón, calcetines; mira a Marc con la espalda torcida atándose una zapatilla.


  —Me quedé dormido, ¿por qué no me has despertado? Tengo que pasar por casa para cambiarme antes de entrar a trabajar.


  Marc le observa en silencio. ¿Ahora es su secretario personal?


  —Me dormí —responde despreocupado.


  —Joder... ¿Tú qué tienes, patrulla nocturna? —pregunta al verle tan relajado.


  —Hoy no. Tengo el día libre.


  Cuando el hombre intenta darle un beso Marc le hace una señora cobra. No dejó que se los diese anoche y no le va a dejar ahora.


  —Saluda a tu mujer de mi parte —le dice en su lugar. Y sale del cuarto dejándolo ahí; procede a darse una ducha.


  Mientras, en la habitación al otro lado del pasillo, Anthony también se despierta... No en muy buenas condiciones.


  «Qué asco más grande...». Acaba de tener una pesadilla horrible. ¡Suspendía Económicas y tenía que repetir los cuatro cursos enteros! Será porqué tiene la entrega del Trabajo de Fin de Grado a la vuelta de la esquina.


  Kyle está al lado suya. Arrodillado en el suelo.


  —¿Pesadilla? —pregunta muy preocupado.


  —Sí... —se reincorpora—. Suspendía. Todo.


  Kyle sonríe aliviado. Le besa la mejilla y se pone en pie.


  —Acabo de llegar, pero pensaba que ya estarías vestido para irnos. Bueno... ¿a quién intento engañar...? Pero sí que me esperaba que hubieses desayunado ya, por lo menos. Y supongo que querrás ducharte antes de salir. —Conforma una gigantesca sonrisa que ilumina la habitación como un grial.


  Botas de montaña, chaleco con multibolsillo, gorra, una brújula asomando por el pantalón...


  Anthony coge aire y no lo suelta.


  ¿Porqué córcholis le prometería nada...?


  —¡Vamos, Anthz! —Le aparta la colcha con hiperactividad. ¿Senderismo con su Anthz? ¡Dos de sus pasiones juntas! Lo zarandea adelante y atrás—. ¡Vamos, vamos, vamos!


  —Voooy...
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  —Mamá no vuelve hasta el lunes —comenta Anthony bebiendo café con desánimo en la cocina, dormido todavía. ¿Y este pedazo de pan blando va a subir hoy una montaña?


  —¿De Berlín?


  —No, eso era ayer, hoy pasa por Ámsterdam.


  —Viaja mucho últimamente.


  —Sí. Como yo estoy en la empresa con las prácticas ha aprovechado para dejármelo todo a mí mientras «amplia horizontes».


  Kyle analiza con poca convicción su poca convicción.


  —Tienes ojeras. ¿Te quedaste hasta anoche haciendo algo?


  —Revisando papeles. Después del verano cuando empiece a trabajar oficialmente allí, quiero hacer las cosas bien. Por eso he estado echando un vistazo a cuentas antiguas, y revisando contratos que ya expiraron, y renovaron, y... Esa clase de cosas.


  —Llevas meses “echando un vistazo” a los papeles de la empresa que te hacen acostarte de madrugada...


  Anthony se levanta de un salto, deja el vaso vacío en la pila.


  —Simplemente es que ahora tardo más en hacer cada cosa porque estoy aprendiendo, y a veces se me va la hora —explica con tranquilidad.


  Se acerca a su novio, a sus cejas marrones fruncidas, a la pelusilla de bigote que ni ayer ni hoy se ha afeitado. ¿Se lo estará dejando? Se cuela en pie entre las rodillas de Kyle sentado en el taburete; le coge la cara y le besa.


  Anthony se muerde el labio y sonríe al separarse. Sus ojos marrones puestos directamente en sus ojos verdes. Kyle alterna mirárselos, como si no supiese a cual debería darle más importancia; siempre hace eso.


  —¿Qué tal anoche en la cena con los del instituto? —cambia de tema.


  —Bien; todo bien.


  —¿Te dijo algo el director?


  —No...


  —Oh. Bueno..., ya te contratarán en otro sitio. —Se acerca para darle un nuevo beso, pero en este nota cómo Kyle separa los labios, así que él también lo hace. Comparten la punta de sus lenguas entre besos que suenan bajo, en hueco.


  Lento, romántico, sin más pretensión que tener los ojos cerrados y saborearse un poco sin tiempo ni prisa... Hasta que Kyle sube la apuesta y le pone las manos en las caderas; un segundo después en el trasero.


  Anoche lo echó mucho de menos. Lo acerca, se lo pega al pecho sin cortar el beso y Anthony sube rápidamente las manos a su cuello bronceado, a su pelo moreno.


  Anthony ha tenido tiempo de domesticarle estos pocos años. Por eso cuando la lengua de Kyle vuelve a buscarle la boca él se aparta y en su lugar le atrapa el labio. Se plantea si de atontar a Kyle lo suficiente para endurecerle y tener sexo en este momento... se libraría de ese paseo por el monte este domingo que sólo apetece tumbarse a jugar a la consola.


  Como no pierde nada por intentarlo, le pone la mano en el paquete y la frota sobre el pantalón.


  Kyle jadea.


  —Anthz..., tenemos que salir ya para llegar pronto —le sonríe en un pequeño reproche. Tiene todo este día planeado.


  —¿No quieres...? —ronronea sin parar de frotar. El pantalón que se ha puesto no parece caluroso ni rígido, pero lleva tantos cachivaches en los bolsillos que estiran la tela por las costuras y apenas alcanza a tocarle correctamente el miembro. Una brújula, una cantimplora, papeles que deben ser un mapa...


  Uf. Levanta una pierna y la pone encima de Kyle; así sus penes pueden frotarse de tela a tela. Le echa las manos a los hombros y también frota sus pezones contra el pecho de Kyle a ver si así cambia de idea.


  No es que sea malo, de verdad... Es que es muy vago.


  —No te vas a librar de la excursión —susurra Kyle contra su boca. Anthz se cree que nació ayer, o que no le caló desde que era un renacuajo.


  —¿Librarme de qué...?


  —De mover esas piernecitas.


  —Mm... ¿Qué me vas a hacer...?


  —De moverlas por el campo.


  Anthony se hace el tonto y Kyle sonríe contra sus labios; que vuelven a unirse.


  La libido de Anthz ha subido en curvo y parece que va a seguir así hacia el infinito según crezca; hasta a Kyle le cuesta a veces controlarlo. Sobre todo porque le entran las ganas en cualquier esquina, la perversión de Anthony prefiere los lugares públicos con riesgo de ser cazados.


  Como el restaurante de cinco tenedores donde le hizo una mamada bajo la mesa en su último aniversario. Se metió en las faldas de terciopelo con la escusa mas torpe y absurda de las porno: «Ups, mi tenedor»; salió con las comisuras manchadas de crema.


  Y se las rebañó con la lengua. Lo que más le fascina a Kyle es cómo se le va la cabeza y hace cosas que de ningún modo haría en una cama: a Anthony le gusta el semen dentro, pero odia comérselo y odia su sabor, sin embargo aquella noche parecía disfrutarlo de verdad, estaba tan decidido, tan adorable...


  Mierda no debería estar recordando esto.


  Se le está poniendo dura, Anthony se va a salir con la suya.


  —Anthz —jadea apartándose, y como él le sigue buscando la boca lo que consigue es volver cada toque más húmedo y más sonoro—. Anthz, vámonos... —gime mientras él le aprieta el pene, lo frota, se frota contra él y le desabrocha aquí mismo la cremallera del pantalón—. Anthz no me busques que me encuentras —susurra perdiéndose...


  —Quiero desayunar —se escucha en lo alto de la escalera con profunda desgana.


  Es Marc, recién salido de la ducha y cansaaado de que todas las mañanas líen lo mismo en la cocina. Aunque da la sensación de que han parado al escucharle. Ya no oye esos besos mojados y escandalosos de gatos peleándose por un atún.


  —¡No estamos haciendo nada! —Anthony se arregla el pelo.


  —Ya, claro —suspira desde arriba, baja los escalones a propósito sin prisa.


  Se asoma..., y camina hasta la nevera sin dejar de mirarlos.


  Anthony carraspea.


  —Buenos días...


  —Qué pasa Marc.


  —No os preocupéis, no me quedo. Voy a salir.


  —Que no estábamos haciendo nada —murmura Anthony. Y añade, notablemente preocupado en cambio de modo más bien retórico—: ¿Vas al hospital otra vez?


  «¿Al hospital a qué?» quiere saber Kyle. Anthony no le deja tiempo para preguntar:


  —Kyle y yo vamos a salir. A la montaña.


  Marc asiente.


  —Lleva abrigo. A esta hora hace frío.


  —Sí —sonriendo se quita de en medio, se va a la ducha.


  Kyle se queda girando vagamente el taburete en tanto Marc se prepara el desayuno. Siempre es incómoda esta situación si no está delante Anthz... Otras semanas al menos está Annie y su alegría, pero como está en ese campamento esto es lo que hay.


  Un incomodísimo silencio. Un ASMR que nadie ha pedido: Marc saca la leche. Marc se echa cereales en un bol. Marc saca una cuchara del cajón. Ni tiene intención de desayunar en otra parte ni Kyle sabe si sería una falta de respeto o algo así subirse al cuarto de Anthz a esperarle.


  Luego enciende la tele, se sienta en un taburete y pone los dibujos; así que eso es lo que hacen. Verlos en total silencio.


  Crunch, crunch, crunch.


  —Anthz me ha dicho que te va bien en la brigada nocturna.


  —Sí.


  Crunch. Crunch. Crunch.


  —Aunque no le gusta que trabajes por las noches.


  —No.


  Crunch. Crunch. Crunch.


  Marc tampoco es su persona favorita, sin embargo no le disgustaría llevarse bien con el hermano de su Anthz...


  —Anthz y yo vamos a la montaña —comenta él, aunque lo acabe de decir Anthony—. La que se ve desde aquí, la más alta de la ciudad. Parece que está cerca pero en realidad son casi un par de horas en coche, por eso he venido hoy tan pronto y le he hecho madrugar —Se encoge de hombros y sonríe—. O lo estoy intentando, todavía puede quedarse dormido arriba.


  —Sí —responde solamente.


  Kyle se revuelve en el taburete.


  Va a abrir la boca cuando le interrumpen:


  —Me voy ya —informa asomado a la cocina un hombre negro, alto y ancho, de dos por dos. Kyle se despide con la mano un tanto desconcertado, «Adiós...»; Marc no se molesta en replicar la despedida, y el hombre se va sin esperarla.


  —Um —dubita Kyle al cerrarse la puerta—. ¿Estáis saliendo?


  —No.


  —Ah. Como últimamente... Bueno, no sales con tantas personas como antes y tal. O sea, que he visto ya varias veces al mismo. Que no digo que me parezca bien ni mal, sólo digo eso, que... que me ha parecido curioso. O sea curioso de que me da igual, a mí el sexo por el sexo pues no me gusta pero que si a ti te gusta pues eso está perfecto. Supongo —El silencio era mejor.


  —No estamos saliendo.


   Ha repetido con él por cercanía; lo propuso y Marc aceptó.


  Cuando salió del Bachiller empezó a aceptar propuestas de personas varias, porque a veces era y es mejor que pasar solo las noches que no trabaja en la policía.


  —Sabes, voy a... —Vacila Kyle antes de saber si se lo quiere decir. Sería la primera persona después de su madre Martha, que pudo presentirlo, o verlo, u olerlo; en saber esto. Incluso antes que Anthz. Aunque supone que sumará puntos con su cuñado.


  De uno de sus múltiples bolsillos Kyle saca una cajita pequeña, de terciopelo forrado azul marino por fuera. Consigue que Marc le preste atención.


  No a él, pero sí a la caja.


  —Voy a pedirle que se case conmigo —dice.


  Es un anillo muy sencillo. Con el cuerpo de plata y la incrustación de diamante verde claro. Un verde suave, que a la luz brilla y refleja briznas en forma de estrella.


  Marc se ha sorprendido considerablemente. Aunque no lo proyecte.


  —Es... bonito.


  —Sé que sólo llevamos cuatro años saliendo, pero tampoco quiero esperar más. La verdad es que me he controlado hasta que terminásemos, o casi..., las carreras, porque no quería parecer un loco, o un psicópata, o agobiarle, o...


  —Te dirá que sí.


  —No sé. Igual le parece muy pronto; igual me llama idiota, o retrasado y se ríe de mí y ya está —Fuerza una sonrisa tímida, como si quisiera reírse si eso llega a pasar; pero a la vez reza por que no. No sabría en qué grieta esconderse—. ¿Te parece cutre? No es de los mejores de la joyería, pero tampoco me alcanzaba para más..., ¿tú lo ves cutre, barato? Barato desde luego no ha sido. ¿Pero lo parece? ¿Crees que le gustará? ¿Tú lo ves bien?


  —Te dirá que sí.
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 Bosques y pastos


   


   


   


   


  ¿Esto es lo que hace Kyle los domingos con su padre?


  ¿Se supone que es divertido? ¿Hay personas que hacen esto por gusto de verdad? Igual podría buscarle el punto bueno o saludable, admirar el hermoso paisaje y decir que ha disfrutado la compañía de su novio en el ascenso, si no estuviese ocupado en que su corazón no reviente y sus pulmones maltrechos sigan circulando aire.


  Sopla una fuerte brisa que levanta polvillo del suelo.


  Aprovecha para hacer la broma:


  —No me siento bien, señor Kyle...


  Para cuando Kyle se gira lo ve tosiendo, se le ha metido medio desierto en la boca por hablar.


  —¿Quieres agua?


  —No... Ayúdame a tumbarme ahí a morir.


  Se sientan en un banco tras un murito que hace de barrera al vacío. Hay prismáticos de esos donde echas una moneda.


  El estómago de Anthony ruge y se lo tapa con las manos.


  —Hay algo en la mochila.


  Ah pues sí; Anthony encuentra un plátano en una bolsa y varias barritas de esas que dicen que traen chocolate y cereales pero saben a periódico. Debate las opciones disgustado.


  —Oh —exclama cuando ve un KittyCat. Lo saborea con los ojos cerrados como si le pagaran por ello—. ¿Qfuieref?


  —No gracias —se ríe de él.


  A Kyle le dan temporadas que se siente culpable y hace dietas. Culpable porque con la carrera y las prácticas ha tenido menos tiempo de hacer ejercicio, y lo ha compensado así, dejando de comer chucherías. Siguen teniendo sus maratones de “porquerías” y videojuegos, pero lo que hace él es comer esas barritas horrendas y zumos Detox que son como masticar hojas del campo.


  Ñam. Anthony se zampa el chocolate en un pispás.


  Debe ser que hoy hay partido de fútbol, que es muy temprano, o que son de los pocos tontos que pasan un domingo subiendo colinas, pero sólo ven a otra pareja.


  —Ya queda poco —le consuela Kyle al verle la cara.


  —No soy un vago —se defiende con brío; para que conste.


  —Pues ya que lo dices desde que dejamos las clases de educación física allá por bachillerato no te he vuelto a ver correr.


  —¿Cómo que no?


  —Como que no —Le pincha la barriga con el dedo.


  —Oye... —se lo aparta con vergüenza.


  Kyle se ríe y le abraza; le esconde entre sus brazos. Sí que le está saliendo barriguita, como se pasa estudiando muchas horas temas de economía, sentado y zampando chocolate...


  —Que a mí me da igual. Más Anthz al que darle mimos.


  Anthony le coge la mano, le pone la cabeza en el hombro.


  No es un vago. Acaba de subir medio monte hacia el infierno.


  —No te amodorres mucho, quiero enseñarte mi sitio secreto.


  —¿Qué sitio?


  —Uno, que es secreto.


  —Si tengo que moverme no sé si quiero verlo...


  Sus manos juntas se acarician a la otra con el pulgar, despacio... Pero Kyle se levanta con una seguridad y energía aterradora.


  —Venga, vamos. —Intenta esconder sus ganas de llegar.


  —¿Ya...? —Le cambia la expresión completa.


  —Es que si estamos mucho rato, luego no querrás seguir. Y tenemos que aprovechar antes de que empiece a hacer calor.


  —Jopé...


  Se levanta también, y de pronto siente unos dedos en el cuello acariciándole el lóbulo de la oreja.


  —Ya queda poco, perezosito —le susurra Kyle al oído antes de estrujarle con contundencia el culo. Es breve, no obstante lo hace con brío y de paso le deja una palmada fuerte que pica y le obliga a dar un paso; se va abriendo camino dejándole ahí.


  «¿A qué ha venido eso?».


  Desde luego si lo que pretendía era espabilarle lo ha conseguido, por el susto y por el desconcierto.


  —Anthz, no te quedes atrás.


  —Voy...


  El calor parece intensificarse al acercarse el mediodía, aunque bajo el sol candente corre la brisa. Se aparta un mechón del flequillo mirándose los pies para no tropezar.


  Al alzar la cabeza ve que Kyle se ha detenido, ha dejado la mochila en el suelo, y se ha quitado la sudadera. Ahora se está quitando la camiseta.


  Anthony camina despacio... y al alcanzarle Kyle le quita a él también la sudadera: le despeina, la guarda en la mochila, se yergue y le toca la cintura por debajo de la camiseta. Parece plantearse si desecharla junto al resto.


  «Esto es muy raro...». Kyle está serio, y callado. Con la expresión decidida sin perder la sonrisa afable, sin embargo pretendiendo un aura misteriosa que le es impropia; no casa con lo tímido que sigue siendo a veces cuando tienen sexo y le hace boquita, que se pone extremadamente nervioso y acaba rápido.


  Posa la palma en sus pectorales, y su piel se vuelve una mancha de luz sobre la de Kyle. Su escasez de músculos se transforma en vergüenza al lado del cuerpo esculpido...


  —¿Mi vida tienes calor? —le pregunta Kyle.


  —No, ahora estoy bien.


  De todos modos le saca también la camiseta, y le confunde, pero no protesta... Tampoco cuando le baña de besos desde cuello a la mejilla.


  Se contemplan en silencio.


  —¿Tienes frío ahora?


  —No, tampoco...


  —Bien.


  Kyle continúa. Anthony le sigue despacio.


  ¿Es esto... algún extraño ritual de apareamiento?


   


  ❤


   


  Un año atrás.


  La camioneta roja bota y baila.


  —¡Ah, Kyle...! —gime Anthony sobre él: las rodillas subidas y recogidas al pecho, las manos en los hombros de Kyle, el pantalón en el asiento del conductor y él saltando en el del copiloto, sobre el pene de Kyle.


  —Anthz... 


  La lluvia empapa las ventanas del coche. Cae en el techo y deja un frío que combaten sus alientos pegados; se han empañado los cristales. Entre el vaho y la oscuridad de la noche, aparcados frente a la casa de los Summer, Anthony gime y se corre.


  Le sale poco y cae en la camisa de cuadros de Kyle. Se la mancha, aunque como es roja claro se disimula.


  —Uf... —suspira en su cuello. Kyle le acaricia la cintura, los glúteos enteros. Ambos han parado de moverse—. ¿No quieres terminar? —exhala.


  —No. —Anthony ve su mohín silencioso.


  —¿Qué pasa? —Respira—. ¿Estás triste? Cariño...


  Le pasea los dedos por el cuello y éste levanta la cabeza.


  —No es nada.


  —Kyle... —insiste atrapando sus mejillas entre las manos.


  —...He suspendido otro examen. —No le puede mentir a él. Ni aunque lo intentase.


  —Ah. —Se aparta el pelo a la oreja—. ¿De qué?


  —De Historia.


  —Hm. Pero eso tú en la práctica no lo vas a usar.


  —Ya pero necesito sacar Magisterio si quiero ser profesor de gimnasia.


  —Pero todavía te quedan muchas notas por sacar. Y el examen final es siempre lo que más vale. La puedes aprobar.


  —No sé ni cómo he llegado a la universidad. —Niega con la cabeza—. Me costó segundo, voy a tener que repetir asignaturas de tercero y no sé todavía cómo de difícil será cuarto.


  —Seguro que las sacas. Siempre las sacas al final.


  —Y qué importa. Si las saco con un cinco pelado tampoco me van a contratar en ningún sitio.


  Anthony le besa una mejilla, y ya se queda ahí, besando su sien, su frente despacio mientras piensa. Es la primera vez que le escucha preocupado seriamente por las notas.


  —Incluso si te quedan varias y tardas más en sacarte la carrera, te la vas a sacar... Y yo estoy seguro de que te contratarán en cuanto vean cómo eres. Las notas dan igual. —Le hace girar con cariño, le busca los ojos marrones—. ¿Por qué no te traes el libro de Historia a mi casa? A mí tampoco se me da bien Historia pero a lo mejor juntos te es más fácil o menos aburrido.


  —Tú ya estás bastante ocupado con tus clases Anthz.


  Rebosando melancolía Kyle echa un vistazo por la ventana. Las gotas de lluvia corren por el cristal. Impactan abajo. En un duelo silencioso, el cielo llora, con él...


  —Vale ¿qué es lo que te pasa de verdad? —le suelta Anthony. Kyle le mira como quien no quiere la cosa—. Nunca te he visto triste por una nota, y me acuerdo, y sé que tú te acuerdas perfectamente; de que te propusieron hace dos años trabajar de profesor de fitness en tu antiguo gimnasio. Claro que te contratarían; en cualquier parte.


  Se aparta al otro asiento para ponerse la ropa interior y el pantalón. Kyle se quita el condón y se guarda el pene despacio. Pensativo.


  —Kyle.


  —No quiero que seas como tu madre —expresa él.


  —¿...Cómo?


  —No quiero... No quiero que te pases la vida angustiado, los fines de semana fuera de casa y, apenas viendo a tus hijos un par de horas al día. S-si es que los tenemos, me refiero...


  Anthony le observa con cierta sorpresa.


  ¿Kyle le está diciendo que quiere tener hijos con él?


  —¿Qué tiene que ver eso con tu examen de Historia?


  —Pues que si soy un burro y saco unas notas de mierda no sé dónde me van a contratar. El sueldo que me ofrecieron en el gimnasio era una miseria. De prepararme unas oposiciones para tener una plaza fija de profesor en un colegio público me olvido directamente porque eso son montones y montones de páginas y leyes que estudiar —Recrea el tamaño con las manos, que no para de menear enfadado con él mismo por no saber memorizar—. Y en uno privado ni de coña me contratan con mis notas. Así que no sé qué estoy haciendo. He perdido tres años de carrera y el que viene serán cuatro, porque no me van a contratar —repite—. Y yo no quiero que tú tengas que trabajar mañana y tarde como Ellen, Anthz, yo quiero vivir contigo en un piso normal, con un coche normal; no necesito una casa como la que tenéis vosotros... Pero si mi trabajo es una basura y ni siquiera nos da para esas cosas tú te matarás a trabajar, y será culpa mía, y yo lo que quiero es hacerte feliz, y no sé cómo lo voy a hacer desde debajo de un puente.


  Cuando Kyle termina su monólogo angustiado vuelve la lluvia. Los ojos marrones miran el salpicadero y los verdes el flequillo desengominado de su novio.


  —¿Eso era?


  —Sí.


  Pasado un instante de reflexión... Anthony no puede evitar sonreír.


  Le busca el moflete, se lo llena de besos sonoros.


  —Hablas como si mañana mismo nos fuésemos a casar y a tener catorce hijos y tres hipotecas... Y tampoco me tienes que mantener, no soy una princesa del medievo —sonríe en su mejilla, la besa. Kyle se preocupa tanto por él...


  —Pero si pudiera tú no tendrías que trabajar.


  —¡A mí no me importa trabajar! Claro que me gustaría no tener que madrugar..., pero también me gusta ayudar a mamá con la empresa y quiero hacerlo.


  —Ya. Ya lo sé Anthz. Eso es lo que me preocupa.


  Le hace sitio cuando Anthony se le sube, ya vestido, otra vez encima.


   


  ❤


   


  ¿Esto es lo que hace Kyle los domingos con su padre?


  ¿Se supone que es divertido? ¿Hay personas que hacen esto por gusto de verdad? Igual podría buscarle el punto bueno o saludable, admirar el hermoso paisaje y decir que ha disfrutado la compañía de su novio en el ascenso, si no estuviese ocupado en que su corazón no reviente y sus pulmones maltrechos sigan circulando aire.


  Sopla una fuerte brisa que levanta polvillo del suelo.


  Aprovecha para hacer la broma:


  —No me siento bien, señor Kyle...


  Para cuando Kyle se gira lo ve tosiendo, se le ha metido medio desierto en la boca por hablar.


  —¿Quieres agua?


  —No... Ayúdame a tumbarme ahí a morir.


  Se sientan en un banco tras un murito que hace de barrera al vacío. Hay prismáticos de esos donde echas una moneda.


  El estómago de Anthony ruge y se lo tapa con las manos.


  —Hay algo en la mochila.


  Ah pues sí; Anthony encuentra un plátano en una bolsa y varias barritas de esas que dicen que traen chocolate y cereales pero saben a periódico. Debate las opciones disgustado.


  —Oh —exclama cuando ve un KittyCat. Lo saborea con los ojos cerrados como si le pagaran por ello—. ¿Qfuieref?


  —No gracias —se ríe de él.


  A Kyle le dan temporadas que se siente culpable y hace dietas. Culpable porque con la carrera y las prácticas ha tenido menos tiempo de hacer ejercicio, y lo ha compensado así, dejando de comer chucherías. Siguen teniendo sus maratones de “porquerías” y videojuegos, pero lo que hace él es comer esas barritas horrendas y zumos Detox que son como masticar hojas del campo.


  Ñam. Anthony se zampa el chocolate en un pispás.


  Debe ser que hoy hay partido de fútbol, que es muy temprano, o que son de los pocos tontos que pasan un domingo subiendo colinas, pero sólo ven a otra pareja.


  —Ya queda poco —le consuela Kyle al verle la cara.


  —No soy un vago —se defiende con brío; para que conste.


  —Pues ya que lo dices desde que dejamos las clases de educación física allá por bachillerato no te he vuelto a ver correr.


  —¿Cómo que no?


  —Como que no —Le pincha la barriga con el dedo.


  —Oye... —se lo aparta con vergüenza.


  Kyle se ríe y le abraza; le esconde entre sus brazos. Sí que le está saliendo barriguita, como se pasa estudiando muchas horas temas de economía, sentado y zampando chocolate...


  —Que a mí me da igual. Más Anthz al que darle mimos.


  Anthony le coge la mano, le pone la cabeza en el hombro.


  No es un vago. Acaba de subir medio monte hacia el infierno.


  —No te amodorres mucho, quiero enseñarte mi sitio secreto.


  —¿Qué sitio?


  —Uno, que es secreto.


  —Si tengo que moverme no sé si quiero verlo...


  Sus manos juntas se acarician a la otra con el pulgar, despacio... Pero Kyle se levanta con una seguridad y energía aterradora.


  —Venga, vamos. —Intenta esconder sus ganas de llegar.


  —¿Ya...? —Le cambia la expresión completa.


  —Es que si estamos mucho rato, luego no querrás seguir. Y tenemos que aprovechar antes de que empiece a hacer calor.


  —Jopé...


  Se levanta también, y de pronto siente unos dedos en el cuello acariciándole el lóbulo de la oreja.


  —Ya queda poco, perezosito —le susurra Kyle al oído antes de estrujarle con contundencia el culo. Es breve, no obstante lo hace con brío y de paso le deja una palmada fuerte que pica y le obliga a dar un paso; se va abriendo camino dejándole ahí.


  «¿A qué ha venido eso?».


  Desde luego si lo que pretendía era espabilarle lo ha conseguido, por el susto y por el desconcierto.


  —Anthz, no te quedes atrás.


  —Voy...


  El calor parece intensificarse al acercarse el mediodía, aunque bajo el sol candente corre la brisa. Se aparta un mechón del flequillo mirándose los pies para no tropezar.


  Al alzar la cabeza ve que Kyle se ha detenido, ha dejado la mochila en el suelo, y se ha quitado la sudadera. Ahora se está quitando la camiseta.


  Anthony camina despacio... y al alcanzarle Kyle le quita a él también la sudadera: le despeina, la guarda en la mochila, se yergue y le toca la cintura por debajo de la camiseta. Parece plantearse si desecharla junto al resto.


  «Esto es muy raro...». Kyle está serio, y callado. Con la expresión decidida sin perder la sonrisa afable, sin embargo pretendiendo un aura misteriosa que le es impropia; no casa con lo tímido que sigue siendo a veces cuando tienen sexo y le hace boquita, que se pone extremadamente nervioso y acaba rápido.


  Posa la palma en sus pectorales, y su piel se vuelve una mancha de luz sobre la de Kyle. Su escasez de músculos se transforma en vergüenza al lado del cuerpo esculpido...


  —¿Mi vida tienes calor? —le pregunta Kyle.


  —No, ahora estoy bien.


  De todos modos le saca también la camiseta, y le confunde, pero no protesta... Tampoco cuando le baña de besos desde cuello a la mejilla.


  Se contemplan en silencio.


  —¿Tienes frío ahora?


  —No, tampoco...


  —Bien.


  Kyle continúa. Anthony le sigue despacio.


  ¿Es esto... algún extraño ritual de apareamiento?


   


  ❤


   


  Un año atrás.


  La camioneta roja bota y baila.


  —¡Ah, Kyle...! —gime Anthony sobre él: las rodillas subidas y recogidas al pecho, las manos en los hombros de Kyle, el pantalón en el asiento del conductor y él saltando en el del copiloto, sobre el pene de Kyle.


  —Anthz... 


  La lluvia empapa las ventanas del coche. Cae en el techo y deja un frío que combaten sus alientos pegados; se han empañado los cristales. Entre el vaho y la oscuridad de la noche, aparcados frente a la casa de los Summer, Anthony gime y se corre.


  Le sale poco y cae en la camisa de cuadros de Kyle. Se la mancha, aunque como es roja claro se disimula.


  —Uf... —suspira en su cuello. Kyle le acaricia la cintura, los glúteos enteros. Ambos han parado de moverse—. ¿No quieres terminar? —exhala.


  —No. —Anthony ve su mohín silencioso.


  —¿Qué pasa? —Respira—. ¿Estás triste? Cariño...


  Le pasea los dedos por el cuello y éste levanta la cabeza.


  —No es nada.


  —Kyle... —insiste atrapando sus mejillas entre las manos.


  —...He suspendido otro examen. —No le puede mentir a él. Ni aunque lo intentase.


  —Ah. —Se aparta el pelo a la oreja—. ¿De qué?


  —De Historia.


  —Hm. Pero eso tú en la práctica no lo vas a usar.


  —Ya pero necesito sacar Magisterio si quiero ser profesor de gimnasia.


  —Pero todavía te quedan muchas notas por sacar. Y el examen final es siempre lo que más vale. La puedes aprobar.


  —No sé ni cómo he llegado a la universidad. —Niega con la cabeza—. Me costó segundo, voy a tener que repetir asignaturas de tercero y no sé todavía cómo de difícil será cuarto.


  —Seguro que las sacas. Siempre las sacas al final.


  —Y qué importa. Si las saco con un cinco pelado tampoco me van a contratar en ningún sitio.


  Anthony le besa una mejilla, y ya se queda ahí, besando su sien, su frente despacio mientras piensa. Es la primera vez que le escucha preocupado seriamente por las notas.


  —Incluso si te quedan varias y tardas más en sacarte la carrera, te la vas a sacar... Y yo estoy seguro de que te contratarán en cuanto vean cómo eres. Las notas dan igual. —Le hace girar con cariño, le busca los ojos marrones—. ¿Por qué no te traes el libro de Historia a mi casa? A mí tampoco se me da bien Historia pero a lo mejor juntos te es más fácil o menos aburrido.


  —Tú ya estás bastante ocupado con tus clases Anthz.


  Rebosando melancolía Kyle echa un vistazo por la ventana. Las gotas de lluvia corren por el cristal. Impactan abajo. En un duelo silencioso, el cielo llora, con él...


  —Vale ¿qué es lo que te pasa de verdad? —le suelta Anthony. Kyle le mira como quien no quiere la cosa—. Nunca te he visto triste por una nota, y me acuerdo, y sé que tú te acuerdas perfectamente; de que te propusieron hace dos años trabajar de profesor de fitness en tu antiguo gimnasio. Claro que te contratarían; en cualquier parte.


  Se aparta al otro asiento para ponerse la ropa interior y el pantalón. Kyle se quita el condón y se guarda el pene despacio. Pensativo.


  —Kyle.


  —No quiero que seas como tu madre —expresa él.


  —¿...Cómo?


  —No quiero... No quiero que te pases la vida angustiado, los fines de semana fuera de casa y, apenas viendo a tus hijos un par de horas al día. S-si es que los tenemos, me refiero...


  Anthony le observa con cierta sorpresa.


  ¿Kyle le está diciendo que quiere tener hijos con él?


  —¿Qué tiene que ver eso con tu examen de Historia?


  —Pues que si soy un burro y saco unas notas de mierda no sé dónde me van a contratar. El sueldo que me ofrecieron en el gimnasio era una miseria. De prepararme unas oposiciones para tener una plaza fija de profesor en un colegio público me olvido directamente porque eso son montones y montones de páginas y leyes que estudiar —Recrea el tamaño con las manos, que no para de menear enfadado con él mismo por no saber memorizar—. Y en uno privado ni de coña me contratan con mis notas. Así que no sé qué estoy haciendo. He perdido tres años de carrera y el que viene serán cuatro, porque no me van a contratar —repite—. Y yo no quiero que tú tengas que trabajar mañana y tarde como Ellen, Anthz, yo quiero vivir contigo en un piso normal, con un coche normal; no necesito una casa como la que tenéis vosotros... Pero si mi trabajo es una basura y ni siquiera nos da para esas cosas tú te matarás a trabajar, y será culpa mía, y yo lo que quiero es hacerte feliz, y no sé cómo lo voy a hacer desde debajo de un puente.


  Cuando Kyle termina su monólogo angustiado vuelve la lluvia. Los ojos marrones miran el salpicadero y los verdes el flequillo desengominado de su novio.


  —¿Eso era?


  —Sí.


  Pasado un instante de reflexión... Anthony no puede evitar sonreír.


  Le busca el moflete, se lo llena de besos sonoros.


  —Hablas como si mañana mismo nos fuésemos a casar y a tener catorce hijos y tres hipotecas... Y tampoco me tienes que mantener, no soy una princesa del medievo —sonríe en su mejilla, la besa. Kyle se preocupa tanto por él...


  —Pero si pudiera tú no tendrías que trabajar.


  —¡A mí no me importa trabajar! Claro que me gustaría no tener que madrugar..., pero también me gusta ayudar a mamá con la empresa y quiero hacerlo.


  —Ya. Ya lo sé Anthz. Eso es lo que me preocupa.


  Le hace sitio cuando Anthony se le sube, ya vestido, otra vez encima.


   


  ❤


   


  De vuelta al presente.


  Desde fuera se concentran en el paisaje; en las margaritas, en las formas de las nubes...; Anthony sólo es consciente de Kyle.


  De que cada vez que va a tocarle Kyle se da la vuelta.


  De que cada vez que hacen una parada Kyle le roza alguna parte del cuerpo con los labios o los dedos.


  De que se haya soltado el cinturón.


  Echando la vista atrás, han subido metros y metros sin percatarse para tirar una queja, aunque le pesan ya las piernas.


  Y está empezando a fastidiarse.


  Cuando suben el siguiente montículo, para. Queda quieto sin intentar ocultar el hormigueo que le palpita en la nuca y el pecho. Está aquí, plantado bajo el sol sobre un césped infinito, medio desnudo; y no tiene idea de lo que intenta Kyle pero esto ha dejado de ser un paseo hace un rato muy largo.


  —Kyle —le pide que se detenga.


  No muy convencido va con él, y éste le coge de la mano.


  —No quiero andar más...


  —El saliente está ahí. —Señala algo pero Anthony no lo mira.


  —Me da igual —le suelta la mano en una clara intención de no dar otro paso, y juega a trazar círculos irregulares sobre su pectoral. Tímidamente pregunta—: Por aquí... ¿suelen pasar muchas personas?


  —No sé. —Sonríe con avidez—. ¿Por qué lo dices?


  —Por saberlo.


  Kyle le besa el hombro, y luego sonríe. Tampoco puede evitar abrazarle entero uniendo piel con piel.


  —Me encanta cuando te pones así.


  —¿Así cómo?


  —Así de inocente cuando no tienes nada de inocente...


  —Estamos en un espacio público —niega con la cabeza. Aunque lo cierto es que revisa si realmente encuentra a alguien.


  —Me hiciste cariños en aquel restaurante.


  —¡Porque esa noche estaba borracho! Me emborrachaste.


  —¿Yo? —se carcajea bien en alto, no puede evitarlo.


  —Además estaba la mesa, la tela, la cosa esa —recrea el grueso mantel de terciopelo rojo—. Esto es totalmente distinto. Esto es enorme, y se ve todo. —Se cruza de brazos.


  Kyle contempla el césped con tristeza.


  —Yo pensaba que te gustaría la idea. Lo de hacerlo aquí. Como tienes esa fantasía rara de que nos pillen haciéndolo.


  —¡Yo no tengo...! Hm.


  —Nadie te conoce mejor que yo, Anthz —sonríe inmensamente. Le aprieta las nalgas, le hace elevarse sobre las puntas de los pies y lo aturde.


  —No sé de qué estás hablando... —sonríe también, más furtivo.


  —De que sé que te gusta que sea un poco bruto contigo, te gusta hacerme boquita en el coche, te gusta que te abrace por detrás cuando se me ha puesto dura, y te gusta ponérmela dura cuando hay personas delante —Le aparta un mechón de pelo tras la oreja—. Te gusta ser malo conmigo porque sabes como me pongo...


  Sonríe, y Anthony va a replicar cuando siente sus manos colarse por dentro del bóxer.


  Le aprietan las nalgas que tiene frías estirando la tela.


  —Ah... Kyle...


  —Yo también puedo ser malo contigo. ¿Te gustaría que te hiciese lo que quiera como haces tú conmigo? ¿Te gustaría que te hiciera el amor como a mí me da la gana? —gruñe en su boca.


  —Estás equivocado.


  —¿En qué?


  —En todo. —Se mordisquea el labio sin poder apartar la vista de sus ojos marrones. «Se le ve tan decidido, tan cándido y al mismo tiempo tan tontorrón...». Del tipo de tonto que se sabe capaz de conseguir lo que quiera. Del tipo de idiota que no necesita hacer peticiones porque sólo con su sonrisa ya puede tener lo que quiere.


  —Pues he traído lubricante —levanta Kyle las cejas.


  —Pues lo vas a usar tú solo.


  —Oh —Después de un largo par de segundos, añade un—: Uh.


  Parece que termina por ceder.


  Se aparta, y se lleva una mano a la nuca.


  —Perdona. Creía que querías “rolear”, y eso... —Le sonríe con disculpa—. Quería intentar ser un poco “malo” porque creía que te gustaría, pero la verdad es que no se me da bien..., lo siento.


  Anthony observa sin expresión cómo Kyle se recoloca el cinto.


  —En realidad había querido traerte un poco para eso, pero, si no quieres da igual, claro... ¿Quieres que volvamos? O, nos comemos los bocadillos que he preparado esta mañana. Ahí —Señala una roca alta con sombra para sentarse—. Y luego ya bajamos y nos vamos a casa. Y vemos una película tranquilitos en la cama, o lo que tú quieras hacer, mi vida.


  —No, a ver...


  —Tampoco tenemos por qué ver el saliente que te dije. Está ahí al lado pero da igual porque veo que estás cansado —Se encoge de hombros empezando a deshacer el camino—. Sé que no te gusta andar tanto pero te había traído porque pensaba que sí te gustaría lo otro, lo de hacerlo en un espacio abierto pero que al mismo tiempo no tiene personas... Que pareciese que había peligro, pero al mismo tiempo no... No sé. Lo siento —sonríe.


  —Kyle... —No despega los ojos del suelo, se frota los brazos.


  —Ah, te doy tu camiseta. No sé si has pasado frío... —Se quita la mochila, y busca disculpándose la prenda mientras Anthony pega pataditas chicas a una roca, hasta que la desplaza.


  —Kyle.


  Éste le mira arrodillado con media mochila esparcida en el césped y su camiseta en la mano, extendida para que se la ponga.


  No se la coge.


  —Sí que me estaba... Sí que me estaba gustando.


  Su novio le mira muy atento desde abajo.


  —Sólo... —coge aire antes de seguir. Habla entre dientes y con la vergüenza pintada en las mejillas—. Te has rendido muy pronto, sólo... ¿vale? Insistes, y...


  —Ah. A-aah... —Se levanta con la mochila abierta y se le cae la cantimplora y la brújula.


  Con torpeza lo engurruña todo en una pelota y cuando se yergue tiene los ojos muy abiertos.


  No obstante pulsa algún botón interno y vuelve a la de popular de instituto con chaqueta del equipo de béisbol.


  Anthony se contiene la risa.


  —Mi... sitio secreto está por aquí.


   


   


  No se ve a simple vista, pero la grieta de la que hablaba Kyle es lo suficiente ancha como para caminar por ella sin dificultad.


  Aparecen en una terraza virgen de piedra natural.


  —Vaya...


  La eminencia del terreno llega su cumbre desde este lado de la montaña. La piedra es de un gris vivo, la integridad de la tierra a la vista verde y frondosa, el cielo azul celeste y aderezado con nubes blancas y esponjosas que se arrastran con liviandad.


  —Es precioso, Kyle...


  Kyle le contempla a él. Satisfecho de haber tenido la idea de traerle le acerca de la muñeca, con suavidad, como un paso de baile antiguo entre nobles. Y mientras una mano de Anthony se posa y sólo cubre parcialmente un pectoral de Kyle, la de Kyle cubre por completo su barriga en una caricia tan tenue que bien podría ser paternal.


  Piensa en qué hacer ahora. En cómo jugar a esto.


  ¡Ha leído blogs en Internet, claro! «BDSM, Sadomaso, Parafilias en general», por no decir del contenido audiovisual completamente con fines de aprendizaje que ha consumido; sin embargo toda esa información, todas esas posturas y ordenes extrañas, látigos, cadenas, son... son demasiado.


  ¿Cómo le va a hacer eso a su Anthz? Él no quiere ser rudo, él quiere mimarle, cuidarle, morderle las mejillas cuando sonríe.


  ¿Cómo va a azotarle su cuerpo perfecto a sangre fría...?


  ¿De verdad eso le va a gustar...?


  ¿Así es como lo hacía Marc?


  Anthony se pone de puntillas para ronronear en su cuello. Pega sus pezones rosas que ya se han elevado, y los frota. Como una mascota esperando la comida de su dueño.


  Y severo, Kyle exige.


  —Quítate el pantalón. —Desliza las manos callosas por los muslos de Anthony.


  —¿Aquí?


  —Sí. Hazlo. —En el mismo exacto tono rudo, varonil y tosco añade—: No tienes que hacerlo si no quieres.


  —Kyle... —protesta.


  Éste se aclara la voz.


  —He dicho que te lo quites. Ahora.


  Anthony se da la vuelta, prefiere hacerlo de espaldas. Con una pequeña sonrisita deja caer su pantalón. Lo saca a través de sus botas de montaña, que se deja puestas.


  Y hecho esto mira a su alrededor, cerciorándose de que no hay otros ojos puestos en él. Tan sólo árboles, arbustos, piedra y la luz del sol que le calienta la nuca. Además no está realmente desnudo porque lleva los bóxers, así que, incluso si pasa alguien, se le quedaría mirando pero todavía no llamaría a la policía, porque es como llevar bañador... ¿no?


  Siente cosquillas detrás de las rodillas, pero está con Kyle.


  —¿Te gusta esto? —inquiere éste en tono demandante. Anthony vuelve a frotarse con él, entiende retórica la pregunta.


  Le agarra las nalgas bajándole algo el bóxer y con el sol las vuelve griales de luz.


  —Kyle —susurra en su cuello, se le combina la excitación de normalmente con la curiosidad de qué se habrá preparado Kyle, que le desliza y saca la ropa interior.


  Pegado a él no se le ve nada por delante.


  Su pene es muy pequeño, pero su cuerpo tiene otras cualidades y busca exprimirlas; se aparta para enseñarle su trasero. Separa cada nalga y con el corazón acelerado hace lo que siempre consigue distraer a su novio para ganarle a la consola: le muestra el agujerito del que es dueño.


  Dilatado, suelto por los bordes de tanta visita estos años.


  Con vergüenza menea las caderas invitándole a entrar.


  —Anthz... —exhala encandilado. Ha estado ahí dentro y ya sabe lo bien que se siente. Pero enseguida coge porte.


  Anthony lo observa por encima de su hombro desnudo.


  De la mochila Kyle saca una cuerda, cortita, recortada de una para escalada que tenía sin estrenar por casa. La usa para atarle las muñecas hacia adelante.


  Anthony chequea por centésima vez el paisaje, replanteándose si de verdad van a hacer esto. Le late el cuerpo entero y siente presión de angustia en la barriga, pero cosquillas agradables en la entrepierna. Tiene una sonrisa atrapada entre los dientes.


  Y Kyle la observa anonadado.


  ¿Habrá fantaseado su Anthz con algo similar antes?


  ¿No ve problema en que lo haya desnudado?


  ¿...Confía tanto en él que no le importa desnudarse aquí?


  Delinea la hondura que deja su columna vertebral, sube por la piel dejando a un lado sus lunares y llega a hacerle unas cosquillas en el cuello. Busca el lubricante.


  Le lame la nuca, y antes de que el estremecimiento que le provoca haya terminado le agarra las muñecas con una sola mano; le mete un dedo.


  —Ah...


  —¿De verdad quieres hacerlo en este sitio apartado? —le pregunta al oído—. ¿O prefieres volver al banco de antes, a esperar si pasa alguien y nos ve?


  —No...


  —¿Seguro? —Observa su rostro coloreado—. Yo creo que te gustaría que nos vieran —piensa verdaderamente admirando sus pezones: normalitos pero muy bien puestos, rosas que concuerdan bien con el blanco de su piel—. O podríamos preguntarle a esa pareja de antes si quieren mirar —dice por jugar.


  —¿...Y a ti? ¿Te gustaría?


  —¿Que nos vean?


  —Que me vean... —Los ojos verdes le miran. Con timidez, no obstante lo tira de todas maneras—: A mí, así, ahora...


  «¿A Anthz desnudo y a mí en pantalón?».


  —No —gruñe en su espalda. ¡Por supuesto que no!


  Anthony ríe suave.


  —Yo ya soy tuyo —replica. Y con ello y su sonrisita un tanto desorientada por el sopor, Kyle se lo replantea.


  Los ojos de otras personas puestos en el cuerpo desnudo de su Anthz... Desconocidos caminando por allí o por allá brotando interrogaciones gigantes, pero sin poder parar de mirar llenos de curiosidad. Ahora mismo lo que verían sería un torso delgado, con una barriguita algo engordada de KittyCats pero perfecta, unos pezones preciosos con los botones salidos y una faz confundida y roja.


  Y con esa visión... Kyle cae en que no le resultaría molesto.


  Más bien al contrario.


  Porque imagina también las caras que pondrían al ver este cuerpo vibrando, este derroche de erotismo tan adorable que está sosteniendo entre los brazos mientras le folla con un dedo, con dos desde este momento; y sabe que se morirían de envidia.


  Curiosamente que miren a su chico en lugar de enfadarle le pone cachondo, y aunque ya estaba despierta le aprieta la polla contra la cremallera. Todas esas personas sabrían que ahora, y en casa, y mañana, y todos los días de aquí a siempre, él va a poder disfrutar de esta boquita enrojecida y de todo lo demás.


  Estarían viendo el caramelo y él podría decirles: me lo voy a comer yo solo.


  Con tres dedos bien lubricados le penetra; la otra mano sujetándole de la garganta con fuerza.


  Anthony se retuerce en una exhalación larga.


  —Kyle... Ah... Métela...


  Sale de él para darle un azote y le hace gritar. Graznar un gemido exagerado que rebota en las montañas; y llevarse las dos manos a la garganta sobre la de Kyle. Se miran exactamente igual de sorprendidos.


  Es la primera vez que le escucha soltar un gemido así.


  —No te he dicho que hables —le espeta con seriedad.


  —Lo siento... —responde completamente sumiso, vendido a lo que él le quiera hacer.


  Pues... Si quiere ser su marido tendrá que ser capaz de satisfacer el apetito de su Anthz, que sin ir más lejos está moviendo el trasero para que sus dedos entren y salgan porque considerará que va demasiado lento.


  —¿Te crees que puedes pedirme que «la meta» así como así? Eso te lo tienes que ganar —le susurra. Anthony aprieta los labios. Él empuja los dedos a su interior hasta los nudillos. Puede rotarlos fácilmente, tiene mucho sitio—. Te has vuelto muy suelto por aquí, parece que si aprieto me cabrá el puño entero.


  —¿Y de quién es la culpa...? ¡Ah!


  —No hables.


  Entra y saca con tanto ímpetu los dedos que entre el líquido y la brutalidad en algunas penetraciones parecen escurrírsele dentro otros, media mano incluso.


  Anthony no puede evitar jadear y Kyle no deja de mirarle.


  —¿De verdad te gusta esto? ¿De verdad quieres que te pegue? —pregunta con la vista en su nalga. Se ha enrojecido, puede que le haya dado demasiado fuerte.


  —Me gusta... Me gusta verte así... Me gusta que seas —Mira a un lado con vergüenza—. Me gusta que seas “mi hombre...”.


  El corazón de Kyle se salta un latido. Creía que iba a decir “mi marido”, y ha sufrido un miniestallido de felicidad. 


  —Hazme todo lo que te gustaría hacerme pero nunca te atreves a hacer —ronronea—. No tienes que ser siempre dulce...


  —Mierda Anthz, eres un salido.


  Bruscamente y sin previo aviso lo empuja y por un segundo Anthony cree que va a caerse; sin embargo Kyle le está sujetando de la cuerda a la espalda. Ahora, tiene que fastidiarse mirando a la roca del suelo, a sus botas nuevas con las puntas de los pies mirando hacia dentro y a las botas gastadas de Kyle que están separadas, en pose tranquila detrás de las suyas.


  —¿Te gusta que te dé aquí? —va directo a un único sitio con todo el coraje: el punto G que a estas alturas encuentra con los ojos cerrados.


  —¡Kyle...! —Le trepan calambres por las palmas de las manos y la entrepierna; no sabía que Kyle era capaz de esto; no sabía que él mismo deseaba tanto que Kyle hiciese algo como esto.


  Es como si por primera vez coincidiese su forma de ser con su aspecto de abusón.


  —Sabes, me gusta ir al gimnasio, pero los días que me da pereza sólo voy porque recuerdo la cara que pones cuando me tocas los músculos. —Sonríe a las buenas vistas—. Para que tengas dónde tocar mientras yo te hago el amor...


  Anthony trata de estirar la cuerda, porque quiere tocarle, al menos verle la cara; pero no puede liberarse las muñecas. Kyle ha hecho un buen nudo de escalada.


  —Si viviésemos juntos..., te ataría todos los días. Tengo muchas cuerdas en el garaje —propone Kyle con mal disimulo—. No quiero que te raspes la piel, pero en una cama podría atarte las piernas a los muslos —Sale de él para meter el pulgar. Con el resto de la mano le masajea los testículos, que tiene fríos—. Y también los brazos a la espalda. He estado mirando en Internet cómo hacerlo. Los nudos son parecidos a los que ya sé hacer.


  —Gagh...


  —Incluso podría desatornillar la barra que tengo en la puerta del pasillo, la de hacer abdominales, y la atornillo en nuestra futura casa para atarte.


  —Ahm...


  —¿Me estás escuchando? —Saca el pulgar y vuelve a meter dos. Acelera las vibraciones y vuelve a oírle gemir vivaz, aturdido y escandaloso.


  —Te quiero, Kyle... —escucha en un hilo ondulado.


  Está a punto de parar y devolverle un pasteloso «Y yo a ti, mi vida»; en cambio se controla.


  —Lo sé —responde.


  Y en lugar de darle un cariño le separa las piernas con pataditas a la suela de sus botas. De entre sus muslos baila la carne que gracias al vaivén de su mano penetrándolo puede ver: blanca y rosa, rígida en su máxima limitada largura, no da para más.


  Los ojos de Anthony se van hacia atrás, y se vuelven blancos.


  Kyle también puede sentirlo, cómo se convierte en un flan que tiembla; y cuando la primera de las hebras se libera y da a parar al suelo no disminuye ni varía el ritmo. Sigue penetrándolo excesivamente deprisa mientras el líquido semitransparente moja con trazos la roca, forma un charco que se abre por los recovecos en tiras finas, y corre como agua de lluvia.


  Cuando termina el orgasmo Kyle sigue penetrándole con la misma energía. Es consciente de que los muslos de Anthony flaquean, ve cómo convulsan con el punto G hipersensibilizado y su espalda se arquea en tensión, chilla vacío combinando placer y dolor, hasta que se le doblan las rodillas. Se va a desplomar pero Kyle sujeta todo su peso de la cuerda.


  Sin esfuerzo tira y lo devuelve a él, a agarrarle del cuello. Se lo pega al pecho y le besa una mejilla roja. Se ha puesto todo rojo.


  —Qué poquito has durado mi vida —le besa la barbilla, la sien con ternura—. ¿Si hubiese personas de verdad habrías durado menos? —sonríe, y le zarandea para que no se adormile.


  —¿Qué...? —responde a lo que sea. Está relajado, obnubilado del orgasmo. Ha sido una forma extraña de terminar, porque como Kyle ha seguido dándole no ha pasado por ese punto de relax y paz; sigue teniendo ganas de tener algo dentro aunque no está seguro de que su cuerpo pueda soportarlo.


  Necesita un momento.


  —¿Por eso te gusta que lo hagamos en el coche? ¿Porque están las ventanillas?


  —No —protesta con la boca pequeña—. No sé, nunca lo había pensado...


  Kyle se carcajea y le besa la mejilla de nuevo.


  Entonces se baja los pantalones y los calzoncillos, y frota el pene entre sus muslos. Anthony mira hacia abajo. Está dura, se le marcan las venas, y la punta roja brilla y le humedece los lados de las piernas volviéndose acero.


  —Yo quiero más —le gruñe Kyle al cuello.


  —Vale...


  El pene grande, ancho y moreno aparece y desaparece despacio entre sus muslos blancos. El suyo queda encima, y como la curvatura de Kyle tira muy hacia arriba a veces lo roza a lo largo. La tiene caliente como si la hubiese tostado al sol y le moja los muslos entre tanto Kyle le besa el cuello.


  Anthony echa la vista atrás. A los ojos marrones de su mejor amigo, el chico dulce que se le confesó torpemente hace unos años. Le pide que le acerque su pene. Se lo pide con los ojos, con los labios, como un herido de guerra acogiéndose a su última voluntad; que entre.


  Pero Kyle le aferra del antebrazo y le hace arrodillarse.


  Le pone la polla en la cara; aparece frente a él como un toldo que le sobrevuela y cobija del sol.


  —Hazme una mamada.


  Los ojos verdes son todavía más hermosos al afinarse con erotismo.


  Desde que la lengua recoge la primera gota de presemen, tímida, solitaria en el glande de Kyle; Anthony termina de olvidarse de dónde están y cierra los ojos; gime como si le deleitase un helado debajo de todo este calor.


  La carne venosa es hinchada en su boca, que parece pequeña pero ha cogido práctica. Saborea el presemen dulce con un toque amargo, con la lengua pasa por la piel sensible y las venas en relieve, se la pone entera en la boca y la lubrica en saliva.


  —Me encantan tus ojos...


  Kyle le pone la mano entre la frente y el pelo para moverle la cabeza, y Anthony ve que lo único que no se ha quitado, además de las botas en calcetines, es el reloj deportivo que le regaló él hace un par de años. Queda bien el rojo en su muñeca ancha.


  Anthony sale un momento para relamerse el labio y lubricarlo, y si quedaba un solo poro de Kyle sin latir hacia él, con esa acción ahora también le pertenece. Siente la imperiosa necesidad de empujársela en la boca... la empeña enteramente en su garganta.


  Y Anthony tiene que apartarse enseguida en una arcada. Tose varias veces.


  –¡Lo siento, lo siento! –se arrodilla ipsofacto. Anthony coge aire, se le ha escapado una lagrimilla. Pestañea para sacarla y ve que Kyle le está tendiendo la botella de agua y deshaciéndole el nudo de las muñecas.


  No la coge. Lo que coge es su rostro entre las manos. Arrodillados le deja un beso dulce en los labios.


  –Si haces eso me ahogas, tonto –casi ríe, aunque lo ha pasado realmente mal por un segundo, se le ha subido el desayuno.


  –Es lo que hacían en los vídeos, y lo que ponía en los blogs... Me decían que fuese «rudo», y «dominante»...


  –Pero tú la tienes demasiado grande. –Coge el aire que se le ha ido–. Y eso es el porno y esto es la vida real; así me matas.


  –Lo siento mucho, lo siento...


  Anthony respira ampliamente pasado el susto, y sin soltarle las mejillas se lo lleva cuando se recuesta en la piedra caliente.


  –No tienes que buscar nada en Internet, ya me gusta cómo me haces el amor –sonríe en su boca.


  –¿No te gusta esto?


  –Claro que me gusta... Pero no quiero que tú estés incómodo, o preocupado por mí todo el rato.


  –Es que, no quiero que me veas como un aburrido.


  –¿Aburrido?


  –Además como yo suelo acabar antes...


  –Duras mucho más que las primeras veces.


  –Pues menos mal porque si no me dejas –murmura mirando a un lado. Anthony se ríe.


  —Kyle. —Echa hacia atrás su flequillo, y admira cada línea de su geometría. Todos los lunares que tenía desde pequeño. Todas las marquitas en la piel de arañazos y golpes que alguna vez se ha dado; recuerda alguna que se hizo con él presente, jugando a correr o a la pelota. Siguen todas ahí si se fija—. Hazme el amor...


  Le palpa los abdominales con gusto y sin ningún tipo de prisa.


  —Me gusta mucho cuando eres tú, me gusta cuando eres un poco bruto pero sigues siendo dulce... Ese es mi Kyle, no tienes que hacer nada extraño.


  —¿Te gusta que te haga el amor? —Sonríe buscando un beso. Pero como Anthony le esquiva, le muerde un lado de la barbilla.


  —Me gusta muchísimo que me hagas el amor.


  —A mí me encanta hacértelo.


  —¿Y a qué esperas? —Levanta las cejas sugerente y Kyle sigue su línea de visión, le está mirando el pene rígido.


  Anthony le planta un beso que lo descoloca y sonríe taimado.


  —Házmelo —exige lascivo, sin restos de dulzura.


  Kyle también sonríe.


  —Voy.


  Se levanta, lo levanta de la cintura mientras Anthony le come a besos, le agarra de las caderas y lo lleva contra una piedra a la altura de su caderas; lo recuesta. No llevan telas pero están sudando, de modo que se les pegan las pieles mojadas, los pectorales de Kyle en la espalda de Anthony.


  Necesita tirar del bote de lubricante, abandonado entre una grieta y vuelto a abandonar un segundo después. Le pega el moflete a la piedra y se regocija en cómo su cuerpo se retuerce ansioso esperando el regaliz, porque lo prepara y moja un momento con los dedos. No por necesidad, sí por verle expedir el anhelo de recibir el plato principal de una buena vez.


  Le encanta verle así de impaciente, meneando las caderas sirviéndose en bandeja.


  Los dos sienten la sensación de alivio cuando está dentro. Una chispa que nace en sus genitales y les trepa al pecho para robarles por un instante el oxígeno. Anthony trata de reprimir su desesperación aferrándose a las rocas.


  Kyle le agarra del pelo y le obliga a besarle. Al mismo tiempo, carga contra su sitio más erógeno. Se hunde profundamente obligando a Anthony a hacer un sonido endemoniadamente erótico que jamás se cansará de escuchar.


  Mientras le penetra Anthony lleva una mano atrás y le toca los abdominales en una caricia dulce. Le agradece a su hombre hacerle sentir así de bien.


   —Cuando vivamos juntos te voy a follar siete veces cada día —le espeta al oído—. Me voy a correr en ti tanto y tantas veces que vamos a ser papás.


  Anthony se ríe. Entre jadeos más bien, sin aire, Kyle se lo está sacando a empujones.


  Tirárselo en la cima con las vistas y el sol radiante, es... Ojalá le gustase menos dormir y más moverse, lo harían todos los fines de semana si no fuese un perezoso.


  —Hazlo fuera..., no estamos en casa, no me puedo limpiar —consigue pedir Anthony al oírle jadear a trompicones.


  Kyle la saca. Se la sacude con la mano buscando la fricción que ya tanto lubricante no le dejaba, y las hebras bañan la espalda de Anthony, que le observa masturbándose exasperado mientras gime su nombre. Le decora hasta el hombro de blanco.


  Hay veces, como esta, que a Kyle le sale un montón y muy espeso. A Anthony le pone de cero a cien preguntarse cada vez si va a pringarle con su semen de macho ibérico; en cambio es un fastidio muy gordo limpiarlo cuando se le pasa el calentón.


  —Ug... —Se siente pegajoso...


  Kyle suelta un bufido rendido sin nada dentro.


  Vuelve a meterla, pero ya por resguardarse mientras le da cariño y acercar sus cuerpos.


  —Estarás contento —le regaña de broma Anthony.


  —Ahora te echo agüita.


  —No se cómo vas a compensar esto. —Coge aire mirando al horizonte—. Subir hasta aquí, dejar que me hagas lo que quieras... Soy el mejor novio del mundo —concluye con gesto digno, no obstante está sonriendo.


  —¿Qué quieres? ¿Dulces?


  —Hm. No..., besitos...


  —Aah. Besitos... —Se rozan las narices disparando arcoíris. En un radio de kilómetros, emborrachan insectos y aves con radiación de purpurina.


  —Ops, está ocupado.


  Les da un infarto a cada uno.


  —¿Cómo? Anda. ¡Hola! —saluda una chica.


  Es una pareja. Bueno, es la pareja de antes, y, eh... Tampoco llevan ropa, sólo las mochilas a los hombros, y... las plantan en el suelo aparentemente sin intención de marcharse.


  —Qué fuerte —ríe la chica—. Nosotros solemos venir a grabar.


  Kyle y Anthony son dos estatuas de piedra.


  —Tenemos un canal en PornWho. No sé si nos conocéis.


  —Um... ¿Kyle...? —musita Anthony casi sin pestañear.


  —No, no sabemos... No.


  —¿Os queda mucho rato? Pensaba poner la cámara ahí, y queda una hora buena buena de luz. O si queréis —La mira a ella y se encoge de hombros—. Hacemos una colaboración.


  —¿Una...? Anthz... ¿Queremos hacer una... colaboración?


  —No sé... No, no sé que es eso...


  Esto


  Es.


  Raro.


  Por un lado la piedra tapa a Anthony y Anthony tapa a Kyle, por otro, como la pareja tampoco lleva ropa es algo así como estar todos juntos en la piscina o la playa. Pero con todo al aire, las caras rojas del esfuerzo y sólo una espalda llena de crema.


  —Ah vale, ya lo pillamos, perdón. Cari son de los tímidos —le dice ella a él—. Nosotros vamos a ponernos por allí, ¿vale? Que ya teníamos pensado grabar. ¿No os importa no?


  —Pues... ¿no..?


  —Perfecto, gracias. Os podéis quedar ahí, no pasa nada, la cámara va a grabar hacia allí o sea que no se os va a ver —les "tranquiliza". Hay como cuatro o cinco escasos metros de donde se ponen a montar el trípode—. Incluso si queréis seguir podéis eh, si suenan gemidos vuestros yo creo que eso va a subir las visitas.


  —«Fucking in the mountain when another couple joins».


  —¿Sí verdad?


  —No nos va a llevar ni media hora —sonríe el chico inmensamente—. Son seis posturas, de entre tres y cinco minutos cada una —Enseña un papel de libreta escrito a lápiz. Parece ser que tienen hasta guión.


  Y pues, vale. 


  Suponen que no pueden hacer algo así como pelearse por quién estaba antes; los cuatro están haciendo cosas ilegales.


  Montan la cámara, cogen lubricante. El chico sujeta un palo selfie y van cambiando posturas para que se la vea mejor a ella. 


  —Oh, fuck, yeah —dicen más o menos cada tres segundos.


  —Harder, harder. Eat my tits. 


  Desconcertado Kyle le pasa a Anthony su camiseta y se pone el bóxer. Es todo tan surrealista que se tiran un rato bien largo simplemente mirándolos como el making of de una película. Son paparazzi colándose en el set y viendo la cutrez que resulta sin la edición.


  El misionero, a cuatro, deepthroat, contra la roca... ¿no son incómodas las rocas para esas posturas? Ah, se han traído un juguete raro, como un palo de metal. La chica juega a metérselo por el pene al chico.


  Luego cambian y los pechos de la chica rebotan, entre sí y bocarriba al aire, luego bocabajo. Parece rozar con los pezones la hierba entre las piedras. Anthony es incapaz de ignorarlos. Son hipnotizantes, son gigantescos, son... Él no tiene de eso.


  Con la autoestima baja se gira a su novio.


  —Kyle —susurra para no molestar—. ¿Qué hacemos...?


  Y Kyle..., pues Kyle está con los ojos achinados mirando fijamente el trasero de Anthony, que todavía no se ha puesto la ropa interior y le está chorreando una gota del semen que le ha dejado en la espalda.


  Se le ha vuelto a poner dura; en cambio para él esa pareja es inexistente. No se le va la vista ni parece tener ninguna intención de mirar a la chica ni a sus pechos.


  Kyle se da cuenta de que le está mirando. Con la boca medio abierta como un tonto le pregunta si ha dicho algo. «¿Qué pasa mi vida?», y le abraza por detrás.


  Él niega y sonríe.


  Todos esos años que se pasó pensando que Kyle era heterosexual, llorando, tirado en el abismo exigiéndole al universo un porqué de la maldición de este cuerpo con pocos volúmenes; parece ser que no tenían sentido.


  —¿Estás bien Anthz? Estás... Llorando, un poco —Le aparta el agua con un pulgar—. ¿Qué pasa?


  Anthony dobla los brazos hacia atrás; deja caer los dedos en las mejillas de Kyle.


  —Que te amo —susurran los ojos verdes.


   


  ❤


   


  —Oye. ¿A ti te gustan los Copacabana?


  —¿El qué...? —pregunta Anthony entre los brazos de Kyle, sentados frente al paisaje comiéndose unos bocadillos.


  —Que tu chico la meta por la noche y la saque por la mañana.


  Estalla la chica carcajadas, ya vestida con la cámara guardada y la mochila a cuestas.


  Anthony no... No encuentra qué responder.


  —No seas tonta —Le dice el muchacho agarrando el trípode cerrado—. No todo el mundo entiende esas bromas tuyas de persona enferma; ellos son normalitos. —Le da un pico.


  —Pero si no iba a mal. ¡Perdona, no iba a mal!


  Kyle y Anthony se miran:«Normalitos...».


  Comparten dos tímidas sonrisas; no les importa serlo.


  —Nosotros nos vamos.


  —Adiós —devuelven Anthony y Kyle al unísono; los cuatro se despiden con una sonrisa brillante en esta situación extraña.


  «Qué pareja tan simpática», piensan Anthony y Kyle. «Espero que no nos los volvamos a ver nunca jamás», piensan también.
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 Esmeralda


   


   


   


   


  El atardecer ha pintado el cielo de tonos vivos de azules, naranjas, y toques de rosas detrás de las montañas. Algunos edificios ya están encendiendo sus luces. Se ven como puntitos en la inalcanzable línea del horizonte.


  —¡Estabas fatal con todas esas cadenas de oro! —se está riendo Anthony a carcajadas—. ¡Y los pantalones por la cadera, siempre se te veía el calzoncillo! Todo mi recuerdo de primero y segundo de Secundaria es un gif tuyo subiéndotelos porque te regañaban.


  —Pues tú me dijiste que te gustaba —le hace cosquillas suaves en la barriga; tumbados en la roca todavía caliente. Les rodean envoltorios de chocolatinas y las cantimploras; sus narices apuntan a las contadas estrellas que ya empiezan a verse.


  —Y me gustaba. —Se muerde el labio recordando la época—. Me gustaba todo lo que te pusieras tú. Si no hubiese tenido miedo de perderte habría forrado todas mis carpetas con fotos tuyas.


  —Pues yo sigo pensando que te quedaba bien ese flequillo emo. Y la raya del ojo. Pero dejaste de pintártela muy pronto.


  —Es que me obligaba a despertarme cinco minutos antes para hacérmela y preferí dormir. Y no era emo, era scene.


  Kyle vacía los pulmones con una sonrisa.


  —Se me hace tan extraño.


  —¿El qué?


  —Ser mayores.


  —No somos mayores —replica con un punto de fastidio.


  —Pues los niños del instituto me llamaban profe —Se pasa una mano por la cara y al quitarla tiene una sonrisa—. Eso me convierte en viejo automáticamente. Yo me sentía un viejo.


  —A mí un amigo de Annie me llama señor siempre que viene a casa —cuenta con los ojos afilados—. «Señor ¿dónde está el aseo?». «Señor ¿qué tiene de merendar?». «Gracias por traerme a casa, señor».


  —¿Qué edad tiene?


  —Diez.


  —Ah.


  Kyle va a contar otra batallita de la secundaria cuando vibra su móvil.


  Se estira y lo saca de la mochila sin muchas ganas.


  —¿Sí? Mamá. —Anthony hincha los pulmones apaciblemente y cierra los ojos en el pecho de Kyle mientras él habla. Dibuja figuras, triángulos y corazones sobre su pectoral—. No, todavía no. Sí, pero todavía no. No... Mamá, voy a colgar, ¿vale? Sí, luego. Que sí, yo te llamo...


  Cuando deja el teléfono su novio le está mirando, agazapado en su pecho con sus ojos verdes muy atentos.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, mi madre. —Se mete un brazo bajo la cabeza.


  —¿Qué es lo que «todavía no»?


  Éste le mira. Sólo un momento antes de divisar el horizonte.


  —Mis padres se van al pueblo.


  —Ah. ¿Cómo está tu padre de la rodilla? ¿Va a volver a trabajar?


  —Mejor, y, no. Le van a dar la jubilación anticipada en la obra.


  —Oh... Pues qué mal...


  —No creas, él está encantado. Ahora le ha dado por la carpintería y vende lo que inventa en Hulawop. 


  —Pero le darán poca pensión.


  —Sí, pero entre lo que vende y que se vuelven al pueblo donde todo es más barato, pues...


  —¿Se vuelven? —Creía que se refería a irse de visita, como se van allí a pasar los fines de semana. Pero pensándolo bien, hoy es domingo—. Como... ¿para siempre?


  —Sí. Van a vender la casa de aquí, y se van a la que tienen allí, donde vivían antes de tenerme; la tienen vacía.


  —Am.


  —Se vinieron a la ciudad para que tuviese cerca un buen colegio y eso, pero como ya voy a terminar la universidad quieren volverse.


  —¿Y tú qué vas a...?


  «¿Qué vas a hacer? ¿Te vas a ir? El pueblo está a horas en coche, ¿cuándo vas a venir? ¿Cuándo vamos a vernos...?».


  Kyle se sienta despacio y Anthony tiene que apartarse.


  —Pues quería esperar a saber qué me decían ayer, a ver si los del instituto querían hacerme contrato de laboral —Se rasca la nuca—, porque allí se cobra bien y podría alquilar aquí un piso.


  Anthony también se reincorpora, de lado, las rodillas juntas.


  Con una angustia devoradora que crece, se pregunta cuál es su plan B, porque eso no ha pasado.


  —Te puedes quedar en casa —propone él—. Seguro que a mamá no le importa, te quiere como a un hijo. Dormirías en mi habitación como ya haces los fines de semana. Ella ni siquiera se dará cuenta de todo lo que viaja.


  —No voy a vivir de ocupa en casa de tu madre —sonríe Kyle.


  —¿Y entonces qué vas a hacer si no tienes dinero...? ¡Vámonos a vivir juntos! —salta—. Yo voy a trabajar en la empresa desde el día que reciba el diploma, voy a tener un buen salario. Sé que apenas tenemos los veintidós, y que es ir un poco rápido... ¡Pero antes de que tengas que irte a ese pueblo perdido vámonos a vivir juntos! ¡Yo pagaré el alquiler hasta que tú tengas trabajo!


  —No, Anthz, yo no quiero que hagas eso. —Cachis, esto no está saliendo bien. Anthony ya está entrando en esa fase de bolita llena de nervios sacando especulaciones del fin del mundo, pero él todavía no está mentalizado para hincar la rodilla en el suelo. Ni siquiera están de pie—. Te he mentido. Sí que hablé con el director. Empiezo en septiembre como entrenador de extraescolares para los de primaria.


  Anthony pestañea sin comprender.


  ¡Pero si eso es una noticia buenísima!, ¿por qué le ha mentido?


  —¡Eso es genial, cariño!


  —El salario es normalito, pero he visto al titular que tienen como profesor de educación física y a ese señor le quedan dos telediarios; creo que si les gusta cómo lo hago en un par de años me...


  —¡Ves como estabas preocupado por nada! —se ríe Anthony llenándolo de besos. Acaba de pasar el susto de su vida, pensaba que Kyle se iba a ese pueblo de cuatro habitantes y medio perdido en la estepa castellana, ¡y ahora resulta que va a poder no solo verlo todos los días, sino todas las noches compartiendo cama!—. ¡Qué bien, cariño, qué bien! —Le estruja emocionado.


  —Sí...


  Anthony se aparta para verle.


  —¿Me mentiste esta mañana porque me querías dar la sorpresa? ¡Me querías proponer tú lo de vivir juntos! —ríe, y mientras lo hace se sonroja—. Bueno todavía no has dicho que quieras, lo he supuesto yo..., pero si quieres alquilarlo tu solo no pasa nada...


  —Anthz...


  —¿¡O tu madre te ha llamado porque justo ibas a pedírmelo!? Yo se lo tengo que decir a la mía... No sé qué van a pensar: ella, Annie, Marc. Seguro que creen que es pronto para meternos a pagar alquiler en vez de ahorrar, ¡pero me da igual!


  —Espera, Anthz —Le agarra de los hombros antes de que se siga motivando—. No era eso lo que te quería decir hoy.


  —¿Entonces qué?


  Los ojos verdes brillan como dos malditos farolillos. Parecen hasta haberse hecho más grandes... Vuelven más difícil sacar esto que tiene que decir.


  Kyle coge aire.


  —Te he mentido con lo del instituto porque quería decirte algo; pero no era eso. —Su expresión afable y su sonrisa se han ido, y en cuestión de un pestañeo se llevan la de Anthony también.


  —¿Qué pasa?


  Kyle balancea el cuerpo y se equipa una mirada huidiza. Pensaba que no tendría que afrontar una confesión otra vez.


  Sin embargo aquí está.


  —Supongo que nunca es fácil decir esto... —empieza bajito.


  Pero como ya no es un crío, como ya es un hombre hecho y derecho, cuadra los hombros, enseria el rostro, y conforma una sonrisa incierta.


  —Anthz. Tú eres... una persona muy importante para mí. Durante todos estos años, desde que éramos unos críos, has sido sin duda la persona más importante de mi vida. —Habla muy despacio, evidenciando las pausas y su nerviosismo latente—. Primero fuiste mi amigo, enseguida mi mejor amigo, y luego... todavía no sé cómo te convertiste en mi novio —suelta aire al sonreír, le coge la mano y con cierta timidez la acaricia.


  Anthony, que no entiende aún qué sucede ni por qué Kyle prácticamente y de repente está aguantando la respiración, le devuelve la sonrisa en un gesto de apoyo.


  —Y pues, ahora, después de todos los momentos que hemos vivido juntos, yo ya nunca sabría decirte adiós... —Lentamente y con disimulo, mientras Anthony le está mirando a los ojos, se lleva una mano a un bolsillo del pantalón. Lo desabrocha y toca la cajita con las puntas de los dedos—. Por eso, nada me haría más feliz que, pase lo que pase, siguieses siendo mi mejor amigo... Pero a partir de hoy..., como mi futuro exnovio —Anuncia con una sonrisa que le baila—. N-no sé si tú querrás, o te parecerá extraño, pero ¿querrías...?


  Un momentito.


  Exnovio ha dicho.


  Sí.


  Anthony le retira la mano y la sonrisa.


  —¿Me estás dejando? —le interrumpe.


  —¿Qué? —Kyle pestañea confuso. Varias veces—. No. ¿Qué?


  Anthony cierra y abre la boca sintiendo físicamente el impacto de sus palabras.


  —Es lo que acabas de decir.


  —No, yo no. Ah... —Cae en la posible confusión. Se lleva una mano a la nuca—. No, es que, no me has entendido... Bueno no eres tú —Le apunta exponiendo la palma entera—. Soy yo, que no me he explic...


  —Dios mío —murmura.


  —...y sé que somos muy diferentes. Por ejemplo tú eres listo, y yo podría ser mejor..., quizás en el futuro lo sea. Es que, tengo la sensación de que me has conocido en una época en la que todavía no soy la persona ideal para ti... Pero en el futuro sí lo seré. En unos años, ya lo verás.


  «En el futuro».


  «¿Y en el presente qué pasa?».


  —Entiendo que ahora tú necesitas enfocarte en la empresa, pero de todas formas, yo quería pedirt... B-bueno. No creas que no sé que te mereces a alguien mejor que yo, que podrías encontrar a cualquiera mejor que yo, pero aún así me gustaría qu...


  —Yo te quiero —le corta Anthony con los ojos muy abiertos.


  —Y yo a ti.


  —¿Y por qué me estás dejando? —jadea llevándose la mano al pecho.


  —No te estoy dejando —replica sorprendido.


  —¿Me has subido a una montaña para decirme que me dejas?


  —¡No! ¿Qué? Esto lo hago por tu bien.


  —¿Me estás dejando por mi bien?


  —¡No! ¡El, el ejercicio, el ejercicio es por tu bien, porque siempre estás encerrado...! —Pega un respingo cuando Anthony chilla:


  —¡Y si estoy gordo me será más difícil encontrar a otro, ¿no?!


  Anthony se tapa la cara con las manos.


  —¿Qué...? —Kyle no entiende nada.


  Vale. A ver... Será mejor que vuelva a empezar desde el principio. Que piense antes de hablar. Lo traía más o menos preparado pero ha debido equivocarse en algún punto. ¿En cuál?


  —¡No me lo puedo creer! —está gritando Anthony, llorando.


  —Un momento —le pide demasiado bajo. ¿Por qué está llorando Anthony? ¿Cómo lo ha hecho llorar?


  —¿¡Un momento para qué!?


  —No llores, es... Yo no voy a... Lo mejor será que nos tomemos un tiempo.


  —¡Ay, Dios! —grita el castaño, se palmea con furia el verde y el polvillo de su pantalón, se ata la bota gritando—. ¿Hay alguien más, verdad? ¿Para eso quieres tiempo? ¿¡Para eso quieres volver conmigo en «el futuro»!?


  —¡No!


  ¿Debería sacar el anillo?


  ¿Sería esto un buen recuerdo de aniversario?


  ¡Lle ha costado muchísimo tener el valor para traerle aquí, y han pasado un buen día juntos, ya estaba todo hecho! ¡Hoy es el día! No puede pasarse otro decenio y medio buscando el momento idóneo como le sucedió antes.


  Igual puede arreglar esta situación.


  O empeorarla.


  —Dame un momento —susurra para sí.


  —¿¡Para que te acuestes con otros!? —estaba esperando a que Kyle se explicase pero con eso lo entiende todo dicho.


  Se levanta rapidísimo, coge su sudadera de la mochila y se la mete de cualquier manera.


  —¡No, no! ¡Un momento ahora, un tiempo, un...! —Kyle hace una «T» como la que se hace en los partidos—. ¡Un segundo!


  —¡Yo te quiero! —gime Anthony arreglándose mal el pelo.


  —¡Y yo a ti! —levanta deprisa pero él no quiere sus manos ahora.


  —¡No me puedo creer que me hagas esto! —llora a raudales.


  Apresurado Kyle intenta sacarse la cajita del bolsillo, que parece haberse atascado. En lo que la desatasca Anthony se da la vuelta y sigue gritando, aunque no se va, simplemente llora, le grita, llora, se tapa la cara...


  —¿Es porque me estoy poniendo fofo? ¿Es porque últimamente nos hemos visto menos por los exámenes? ¿Es por...? ¿Por qué es, qué he hecho mal? —O se lo pregunta a Kyle o se lo pregunta a sí mismo, ni él lo sabe.


  Cuando con las mejillas rojas y las lágrimas desbordadas se gira a Kyle reclamando explicaciones, lo ve con una rodilla hincada en la piedra; respirando igual de alterado que él.


  Literalmente..., no tiene ni idea de lo que está haciendo. Incluso con Kyle sacándolo de la cajita, Anthony no es capaz de decir qué tiene en la mano.


  Hasta que no ve el anillo no le golpea el pecho y es consciente de que de verdad Kyle lo está haciendo.


  No hay fuegos artificiales, no hay una multitud delante, son sólo ellos. A su alrededor, la vida sigue girando con normalidad para el resto del mundo.


  En todas partes excepto en este peñón.


  —Estoy confundido —musita.


  —Yo también —parpadea Kyle.


  Se observan en silencio por un rato muy largo en el que no pasa nada. Cada uno piensa en los suyo: el ovillo de confusión que le rueda en solitario por la cabeza.


  Avergonzado, Kyle se aclara la voz.


  —Anthz. ¿Quieres... te gustaría ser mi exnovio?


  Cielo santo. Este hombre es horrible con las confesiones.


  —O sea...


  —Sí quiero —gime impidiéndole meter la pata otra vez.


  Acorta la distancia a pasos torpes, lentos sin fijarse en el suelo, pero acaba dando zancadas mientras Kyle se levanta.


  Se le tira a los brazos.


  —¡Claro que quiero! —gime; se le va la voz cuando con la mano entre convulsiones su prometido consigue meterle el anillo en el dedo y ve el pequeño diamante verde—. Sí quiero —jadea sin poder parar de mirarlo.


  Kyle le coge la cara y le planta un beso largo y con fiereza.


  —Pero no pienso subir hasta aquí para celebrar los aniversarios —agrega Anthony.


  —Vale —tiene la voz débil. Le rodea la cintura y posa los labios en sus labios suaves; nota los espasmos de Anthz y las lágrimas que le resbalan por las mejillas. Responde apretándolo con intensidad. Cobijándolo entre sus músculos.


  Pum. Pum. Pum. El corazón de Anthony retumba peligrosamente y parece a punto de explotar, exactamente igual que el suyo.


  Sus ojos color miel, su sonrisa de anuncio de dentífrico, su voz grave pero adulzada y lo tontorrón que es... Van a dar igual los años que pasen, Anthony tiene por cristalino en el presente que nunca se va a acostumbrar a despertarse por las mañanas y recordar que Kyle quiere compartir su vida con él.


  Y a su vez, Kyle, sintiéndose a años luz de la divinidad de los ojos verdes, de sus manos cálidas y elegantes y de su bonita visión del mundo y las personas; no puede evitar agradecer a lo que sea que haya por ahí arriba por haberle colocado a su Anthz entre los brazos.


   


  ¿Quieres más?


   


  «¡Me llamo Nino!» 


  Spin-off de “Casi Como Hermanos”


   


  Sigue las novedades en @fstonewriter 
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